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aire público en que integramente
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sus muros" .
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NOTA PRELIMINAR

El cardenismo (1934-1940) marcó la consolidación definitiva

de una forma de estado y sociedad en la que quedó instituciona¬

lizada la Revolución Mexicana de 1910. Sin duda alguna, el sexe¬

nio presidencial de Lázaro Cárdenas imprimió en México caracte¬

rísticas peculiares con respecto al resto de América Latina.

Entre las tantas reformas sociales llevadas a cabo durante su

gobierno, figuraba el proyecto educativo que definía a la educa¬

ción como socialista. El término "socialista" era expresión del

radicalismo de la época. El mismo fue objeto de críticas en esos

tiempos y de interpretaciones de la historiografía interesada en

el tema posteriormente. Estas últimas consideraron a la educa¬

ción socialista como una contradicción porque el gobierno del

General Lázaro Cárdenas no era ni tendió a ser socialista.

La ideología que eavolvió a las políticas y realizaciones lle¬

vadas a cabo durante este gobierno quedaba expresada en los dis¬

cursos que hacen referencia a la educación socialista. De allí

que nos pareció pertinente un estudio de análisis de los discur¬

sos. Buscamos así desentrañar aquella representación simbólica

que el estado cardenista tuvo de la educación socialista para

realizar acciones concretas.

El abordaje de la problemática de la educación socialista a

través de esta metología nos limita a considerar un determina¬

do tipo de fuentes: los discursos. En principio, al partir de la

hipótesis que la educación socialista respondía a un proyecto po¬

lítico del estado postrrevolucionario tomamos en cuenta los dis¬

cursos del presideate Lázaro Cárdenas.
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Luego, con la intención de investigar la coyuntura en la que

estaba inscripta la educación socialista, consultamos el perió¬

dico oficial: "El Nacional", Nos pareció interesante abordar su

estudio desde la misma perpectiva del análisis del discurso.

En la recopilación y selección de fuentes tuvimos ciertas li¬

mitaciones. Si bien buena parte de los discursos de Lázaro Cár¬

denas fueron recopilados por la editorial Siglo XXI, se nos

escapan muchos de los discursos expresados a través del contac¬

to directo con el destinatario de las reformas y los discursos.

Y a pesar de la falta de algunos números de "El Nacional" en

nuestra Biblioteca Nacional, su consulta ordenada nos permitió

rastrear datos interesantes para nuestro análisis.

Así, entonces, nuestro estudio analítico tiene como eje el

lugar de la producción de los discursos del estado a través de

dos expresiones discursivas (Lázaro Cárdenas y "El Nacional").

Sería provechoso conocer y más aún analizar las respuestas de

los receptores de los discursos, los campesinos, los maestros

rurales, las organizaciones magisteriales, el pueblo mexicano

al fin. Para ello necesitaríamos otro tipo de fuentes, de discur¬

sos, que aún no nos son accesibles.

Nuestro trabajo está organizado en dos apartados:

1.- Una mirada retrospectiva al proceso revolucionario teniendo

en cuenta los sujetos sociales y políticos, los proyectos,

las reformas, las realizaciones sociales y las formas ideo¬

lógicas del nuev.o estado surgido de la Revolución.

2.- Dentro de este marco contemplamos los antecedentes de la Re¬

forma educativa de 1934. De allí, consideramos y analizamos

las expresiones del discurso estatal haciendo hincapié en
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en los discursos de Lázaro Cárdenas en función de algunas

preguntas que guiaron al trabado:

-¿Es una falacia hablar de educación socialista desde un es¬

tado burgués que promueve y busca reproducir el desarrollo

capitalista en México?. ¿Es contradictorio?; o ¿es una apa¬

rente contradicción que representa la concepción ideológi¬

ca del estado cardenista?.

-¿Cómo y por qué el estado es capaz de hacer suyo un discur¬

so que teóricamente atentaría contra sus intereses para

conformar su total dominio en la sociedad mexicana?.

-¿Hasta qué punto un estado burgués es capaz de absorver un

discurso radical y con algunos enunciados extraídos del

marxismo y devolverlo inocuamente a la sociedad despoján¬

dolo de su carácter revolucionario?.

-¿Es la '.'educación socialista" la expresión más radicalizada

del discurso cardenista y utilizada de esa manera como ins¬

trumento de combate, movilización y subordinación de am¬

plios sectores populares?.

-¿Es posible a través del abordaje del nivel discursivo mos¬

trar los perfiles ideológicos del nuevo poder estatal sur¬

gido de la Revolución Mexicana que lo presenta con parti¬

cularidades diferenciales respecto a las demás formaciones

estatales de América Latina?.

No creemos haber respondido aún todas las cuestiones de mane¬

ra acabada. Estas páginas tan sólo son el resultado de prime¬

ras lecturas e interpretaciones bajo el constante asesÿramiento

del director de esta monografía, el profesor Pablo Yankelevich.
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1. LA EPOCA A CONSIDERAR

1.1. Antecedentes.

1.1.1. El nuevo estado de la Revolución Mexicana.

La Revolución Mexicana fue el principal elemento disruptor de

la sociedad mexicana, desde donde debe, necesariamente, remontar¬

se cualquier análisis de la historia mexicana del siglo XX.

No hubo un solo sujeto participante de la Revolución Mexica¬

na. La Revolución no fue la respuesta popular a una única y ho¬

mogénea realidad social. La diferente evolución regional del de¬

sarrollo capitalista dependiente en México, que encontró contor¬

nos más precisos durante el Porfiriato (1876-1911), marcó la e-

mergencia de diversos sujetos inscriptos en distintas situaciones

de explotación (l).

En términos generales, y a la luz de nuevas interpretaciones,

el proceso revolucionario significó un verdadero estallido popu¬

lar con características regionales específicas.

El levantamiento campesino liderado por Emiliano Zapata, limi¬

tado a la región de Morelos, fue la respuesta a la progresiva ex¬

propiación de las tierras comunales. Este proceso se inició en la

Colonia, continuó durante el período independiente, se hizo más

intenso con las Reformas Liberales de mediados del siglo XIX y

se profundizó durante el régimen de Porfirio Díaz.

El movimiento liderado por Pancho Villa, cuyo escenario de ac¬

ción era los estadas del norte, estaba constituido por un amplio

espectro de sectores populares. La heterogeneidad de sus bases

sociales expresaba de alguna manera un desarrollo particular del

capitalismo en esa región durante el Porfiriato. El mismo estaba
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orientado hacia una agricultura comercial y el desarrollo de in¬

dustrias «ciñeras y metalúrgicas. De allí -que el villismo haya en¬

contrado adhesión entre los obreros mineros y del ferrocarril,

peones de la hacienda tradicional, trabajadores agrícolas moder¬

nos, vaqueros y clases medias.

El accionar de estos movimientos populares dejaba a las claras

la desconformidad hacia el proyecto del liberalismo decimonónico

que encamaba Francisco Madero. Éste, era un miembro de la élite

tradicional que abrazaba ideas reformistas. La proclama de "su¬

fragio libre y no reelección" revelaba contradicciones en el seno

del poder oligárquico. Estos nuevos elementos que surgieron al

interior del estado porfirista fueron síntoma del agotamiento del

modelo político que representaban los viejos liberales en bene¬

ficio de los sectores terratenientes tradicionales y los nuevos

surgidos del desarrollo capitalista. La inviabilidad de este pro¬

yecto de incorporar los reclamos revolucionarios hizo que los re<-

presentantes de los sectores populares no creyesen en los cambios

políticos que Madero propiciaba.

Asimismo, ni Villa ni Zapata encarnaban un proyecto de alcan¬

ce nacional. Sus acciones y peticiones no trascendían del ámbi¬

to regional en el que se desarrollaban sus luchas.

Es así, entonces, que algunos hombres del norte, representan¬

tes de la pequeña y mediana burguesía comercial, capitalizaron

el proceso armad® de la Revolución. Con un proyecto de alcance

nacional, a ellos les cupo la tarea de dar los primeros contor¬

nos al nuevo estado surgido del estallido revolucionario al dic¬

tar la Constitución Política de 1917. Hombres como Venustiano Ca¬

rranza, Alvaro Obregón, Plutarco Elías Calles serían los deposi-
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tarios del nuevo estado mexicano.

En la Consiritroción d-e 1917 quedaron sentadas las bases legales

sobre las que se erigirá el estado surgido de la Revolución. En

ella quedaron plasmadas varias de las reivindicaciones populares

y su formulación dió fin, en cierta medida, a la larga lucha ar¬

mada que se prolongó por más de una década. Los artículos 27 y

123 reformularon el papel del estado como regulador de los con¬

flictos entre el capital y el trabajo y de interventor en el de¬

sarrollo económica,

El caudillismo regional, perdurable aún después de la consoli¬

dación de los constitucional!stas en el poder, comenzó a ser neu¬

tralizado a la par que el estado iba moldeándose bajo los manda¬

tos de la nueva Constitución, álvarc Obregón -presidente de 1920

a 1924- fue quien inició este proceso.

Mientras que una nueva clase se iba conformándose luego de la

Revolución utilizando un sinnúmero de prebendas estatales para

los fines de la acumulación privaca ael capital, las reformas so¬

ciales quedaban en los papeles y ios sectores populares -derrota¬

dos en el campo de batalla- comenzaron a ser víctimas de la ma¬

nipulación estatal. La organización obrera bajo los mandatos de

Luis Morones, líder de la CROM (Confederación Regional Obrera

Mexicana) -organización surgida en 1918 y de tendencia reformis-

ta- servía más a los intereses de laá clases poseedoras del nue¬

vo estado que a sus verdaderas bases sustentadoras.

Una clase obrera joven, sin experiencia de lucha, sin un en¬

cuadre teórico que condujera sus acciones, favorecía a la mani¬

pulación y al progresivo reforzamiento de la dependencia de los

trabajadores respecto del estado. Las relaciones de colaboración
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entre la CROM y el estado estaban garantizadas por la concesión

de importantes prebendas al sector obrero. No sólo ciertos sec¬

tores de la clase obrera se vieron favorecidos por el derecho de

agremiación y sindicalización, sino también por importantes mejo¬

ras sociales: jomada de ocho horas, condiciones laborales más

humanas y la instalación de Juntas de Conciliación y Arbitraje.

El período presidencial de Plutarco Elias Calles -1924/1928-
profundizó el proceso que acabamos de describir: los verdaderos

protagonistas de la lucha revolucionaria fueron olvidados, la

reforma agraria fue reformulada en beneficio de la pequeña, me¬

diana y gran propiedad. Una amplia labor legislativa, cuantio¬

sas facilidades crediticias y fiscales, planes de irrigación y

suministro técnico aseguraron también esta estructura de pro¬

piedad. El reparto agrario no se realizaba, el movimiento obrero

continuaba bajo el dominio de la CROM y el nacionalismo económi¬

co surgido del proceso revolucionario fue postergado en favor de

los intereses extranjeros.

A este primer intento de incorporación de las masas al apara¬

to estatal y al progresivo rumbo que el estado va imponiendo al

México postrrevolucionarlo es necesario agregar los efectos de

ciertos cambios que se suceden en el orden mundial sobre la so¬

ciedad mexicana en su conjunto. La Revolución Rusa de 1917, por

ejemplo, influyó en proceso revolucionario. La consecuente crea¬

ción durante la década de los veintes de los Partidos Comunistas

en América Latina promovió 1111 nuevo lenguaje y nuevos enunciados

de tono radical -resultado de la introducción de una fraseología

marxista- emergieron en el discurso político.
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Particularmente, el PCM (Partido Comunista Mexicano) fundado

en 1919t comenzó a disputar el poder autoritario 7 "vertical de

la CROM sobre la clase obrera. Su ingerencia organizativa con¬

dujo a la creación de la CGT (Confederación General de Trabaja¬

dores) -luego abatida ideológicamente por el anarco-sindicalis-

mo a mediados de la tercera década del siglo- y la CSUM (Confe¬

deración Sindical Unitaria de México) con ingerencia en el medio

rural.
Las regiones de Yucatán, Veracruz y Michoacán fueron escena¬

rio de una importante influencia del PCM. El radicalismo agrario

de hombres como Carrillo Puerto en Yucatán, Adalberto Tejeda en

Veracruz v Francisco Múgica en Michoacán (2) se vio reforzado

no sólo por la influencia de la fraseología marxista que fue a-

pareciendo y que ellos incorporaren al lenguaje revolucionario,

sino también por un nuevo encuadramiento organizativo. Fue en a-

quellas regiones donde el PCM tuvo alguna participación en la

organización de las masas aportando nuevas formas y contenidos

a la lucha popular. El influjo del PCM para la estructuración

organizativa de los sectores obreros y campesinos fue escaso en

otras regiones del país.

El movimiento campesino iba encontrando canales de participa¬

ción en las Ligas Agrarias detrás de las cuales estaba el PCM.

La Liga Campesina Crsulo Galván fue la máxima expresión del ra¬

dicalismo agrario de la región del sureste. Asimismo, otras nu¬

merosas Ligas del mismo tono brotaron en suelo michoacano.

La fraseología marxista va infiltrándose en el conjunto de

reclamos que el gobierno revolucionario no atendía. El radica¬

lismo que pervivía sobre todo en el medio rural luego de la ges-
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ta armada, fue impregnándose de posiciones políticas más elabo¬

radas que aparecieren en México a partir de la Revolución Rusa.

Más aun, creemos que este radicalismo sobredimensionó la impor¬

tancia del PCM en la sociedad mexicana.

Pero no sólo el tono radical tiñó el accionar de las organi¬

zaciones en las que tuvo intervención el PCM; también va manifes¬

tándose en el discurso del estado que se va conformando en el de¬

venir revolucionario. Los ideales y postulados de la Revolución

popular de 1910 iben nutriéndose de un lenguaje ajeno que el es¬

tado iba moldeando y apropiándose a pesar de la oposición acé¬

rrima de algunos sectores de la sociedad mexicana: el clero, el

terrateniente.

La aparición de nuevos enunciados e ideas políticas a partir

de la Revolución Rusa de 1917 y la posterior fundación del PC en

México no implica que la ideología de la Revolución Mexicana vaya

identificándose cok el marxismo. Estes nuevos enunciados e ideas

que les hombres hacedores del nuevo estado captaron, fueron adap¬

tados a la realidad revolucionaria mexicana e imprimieron el to¬

no socializante asociado a la política anticlerical del estado.

La lucha entre el estado y la iglesia se remonta desde los

tiempos de la Independencia de México. El laicismo encarnado en el

estado apareció más nítidamente como manto ideológico de las Re¬

formas Liberales de mediados del siglo XIX. La pugna ideológica

entre el estado y la iglesia que tenía como escenario el campo

económico, político y organizativo (3) se exacerbó desde el le¬

vantamiento popular de 1910. La Constitución de 1917 marcó un pa¬

so decisivo en las relaciones entre el estado y la iglesia. Va¬

rios artículos constitucionales (4) intentaron socavar de un mo-
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do definitivo el control económico e ideológico de la iglesia.

Durante la tercera década del siglo la lucha por el laicismo que

llevaba a cabo el estado se nutrió de nuevos elementos que van

delineando a la ideología revolucionaria. Lo laico, así, deja de

se un simple principio del liberalismo y se muestra asociado a

las ideas socializantes que motivaron las acciones de los revo¬

lucionarios en el poder.

La lucha anticlerical, en su significado de restar fuerzas al

poder político constituido, impregnó de sangre al campo mexicano

a lo largo de la década de los veintes y los primeros años de los

'30. La lucha cristera, cuyos protagonistas fueron los campesinos

y el clero contra las fuerzas estatales, fue la respuesta a esa

política anticlerical que guiaban sobre todo los callistas. La

acción clerical-campesina fue la máxima expresión del poder del

dominio de la iglesia sobre la mentalidad de ciertos grupos ru¬

rales. Fue en esta coyuntura que ambos poderes -el del estado y

el de la iglesia- lucharon más ásperamente.

1.1.2. £1 maximato y las nuevas fuerzas políticas.

A partir de 1928 comenzó el período llamado "del maximato",

nombre asociado a la debilidad de los presidentes de turno -Por¬

tes Gil, 1928/30; Ortíz Rubio, 1930/32 y Adalberto Redríguez,

1932/34- bajo el mandate supremo del Jefe Máximo: Plutarco E.

Calles.

El asesinato de A. Obregón en 1928, recientemente reelecto

presidente de la Kación, desató intrigas y divisiones en los

medios oficialistas. Ante el peligro de Reaparición del poder
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local y para garantizar el dominio de la situación política, Calles

aconsejó la creación de un partido único que uniese a todos los

elementos revolucionarios dispersos, Con el fin de suprimir los

caudillos regionales que presionaban en la consecusión de una po¬

lítica de alcance nacional, fue creado el PNR (Partido Nacional

Revolucionario) en 1929. El partido oficialista pasó a ser el

marco de aquellos sujetos que se movían en la arena política.

La principal función del PNR fue la de constituirse, desde el

primer momento de su gestación, en un instrumento de imposición

política sobre el presidente que hiciera posible el podel del

Jefe Máximo.

A pesar de la preeminencia del Jefe Máximo, había confronta¬

ciones personalistas y de facciones en el seno del poder políti¬

co; sin embargo no había durante la década de los veintes marca¬

das divergencias ideológicas que cuestionaran el pulso de la con¬

tienda política impuesta por Calles (5).

Creemos que los efectos de la crisis del '29 en el interior

de la sociedad mexicana trajeron consigo elementos disruptivos

que van a alterar la correlación de fuerzas en el estado y van

a presentar nuevas fuerzas en el escenario político.

La crisis económica que afectó al capitalismo mundial en su

conjunto tuvo repercusiones específicas en México. La paraliza¬

ción de la capacidad de compra de los productos primarios de ex¬

portación mexicanos -minerales, productos agrícolas y textiles,

petróleo por parte de los países centrales, condujo a una re¬

tracción económica y a la merma de los recursos del estado. Tal

coyuntura redefinió el papel del estado hacia el conjunto de la

sociedad mexicana e imprimió de nuevas características a la ideo-
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logia revolucionaria.

La desocupación y la baja de salarios, resultado inmediatos

de la crisis, encontró a una clase obrera sin fuerzas y desorga¬

nizada. La CROM poco podía catalizar la situación económica que

tanto afectaba a los trabajadores. Tampoco lo podía hacer el PCM

en el marco de la ilegalidad y la represión. El desmembramiento

de la CROM fue resultado de la lucha entre facciones callistas y

obregonistas trás el asesinato de A. Obregón. A costa de la decli¬

nación de la organización obrera que seguía los lincamientos del

estado, P. E. Calles prosiguió el camino de la progresiva insti¬

tucionalizaron política.

La recuperación económica comenzó a sentirse hacia finales de

1932 (6) y trajo consigo el resurgimiento de las reivindicaciones

populares. El movimiento obrero encontró canales de contención

en una CROM depurada que más tarde desembocaría en la Confedera¬

ción General de Obreros y Campesinos de México (CGOCM) bajo el

liderazgo de Vicente Lombardo Toledano y en la GGT. Las demandas

populares que comenzaron a manifestarse desbordaron la capacidad

del estado para contenerlas.

Asimismo, los reclamos de cumplimiento de la reforma agraria

comenzaron a escucharse y en su planificación aparecieron a las

claras las principales diferencias ideológicas en el interior del

partido gobernante. Empezaba a cuestionarse la política agraria

que propugnaba el líder máximo favorecedora de la pequeña y me¬

diana propiedad. Las voces de los líderes locales vinculados,

unos más, otros menos al gobierno, empezaron a resonar propi¬

ciando el radicalismo agrario que ellos encarnaban: Saturnino

Cedillo en San Luis de Potosí, Adalberto Tejeda en Veracruz y
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Lázaro Cárdenas en Michoacán, donde había sido gobernador de 1928

a 1932.

Podemos afirmar que las divergencias ideológicas estuvieron

relegadas al campo de los conflictos políticos hasta finales de

la década de los veintes, los años '30 revitalizaron la lucha i-

deológica (7).

El reacomodamiext® de fuerzas políticas que desató la coyun¬

tura abierta en los años treintas, desencadenó en una crisis en

el interior del poder político. Los elementos disconformes a la

política callista que comenzaron a hallarse en el seno del PNR

serán los que irán defininiendo más claramente la ideología re¬

volucionaria.

Frente a la crisis mundial de 1930 y el avance de los movi¬

mientos fascistas en Europa, cobraban fuerza en el mundo occiden¬

tal aquellas ideas que presentaban al socialismo como un camino

alternative. Una ideología de contenido colectivista, encarnada

en el modelo soviético fue captada por los hombres progresistas

dentro v fuera del PNR.

Para los revolucionarios que creían que las principales deman¬

das populares, sobre todo la dotación de tierras ejidales al cam¬

pesino, nc habían sido satisfechas, el socialismo fue conside¬

rado como una vía posible. Las configuraciones ideológicas de

la Revolución Mexicana carecían del andamio conceptual que en¬

carrilase nuevos ordenamientos políticos y sociales útiles asi¬

mismo, para neutralizar factibles nuevos levantamientos. La

falta de ses bagaje conceptual llevó a los hombres progresistas

del estado a identificar los postulados ideológicos de la Revo¬

lución Mexicana con una ideología socialista. El radicalismo
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dentro y fuera del PNR se expresaba como socialismo (8). De allí

que enunciados de tono radical imprimieron el sentido a las deman¬

das revolucionarias, las que deben comprenderse como "realizacio¬

nes reprimidas" por el curso revolucionario que desarrolló el es¬

tado bajo el mandato del líder máximo.

Ahora bien, hablar de socialismo no significa hablar necesa¬

riamente ni siempre de marxismo, lo que sí percibimos es que hay

una elaboración ideológica del socialismo, pero que está inscrip¬

ta en el ritmo que el nuevo estado enmarcó el proceso y la ideo¬

logía revolucionaria, que tuvo no pocos efectos de resonancia en

las conciencias del pueblo mexicano.

Los intelectuales y políticos progresistas del estado se sir¬

ven de un discurso en el que enunciados extraídos del marxismo

proletariado, lucha de clases, acumulación de capital, etc, - y

dan un nuevo dinamismo a la ideología revolucionaria, la cual

cuajó en formulaciones explícitas y en reformas constitucionales,

come en el caso de la reforma del artículo 3o que define a la e-

dücación como socialista, punto del que nos ocuparemos en deta¬

lle más adelante.

1.1.3. La candidatura del General Lázaro Cárdenas.

La coyuntura así planteada, fue propicia para la postulación

de la candidatura de Lázaro Cárdenas quien había sido además de

gobernador de Michoacán (1928-32) presidente del PNR (1930-32) y

Secretario de Guerra (1932-34).

Su candidatura salida del seno del PNR expresaba que sujetos
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desconformes con la política oficial del líder máximo, buscaban

espacios de expresión política. El partido gobernante cedió lu¬

gar a las nuevas «pelones ideológicas de renovación revoluciona¬

ria ante la emergencia de nuevos elementos que escapaban de su

poder de cooptación. Facciones internas con potencial capacidad

de acumular poder al margen de la política del Jefe Supremo, se

dirimían en el seno del estado a través de diferencias ideoló-

gicas.

La candidatura del General Lázaro Cárdenas desplazó no sólo

a las facciones más conservadoras que seguían los lineamientos

de P. E. Calles, sino también a elementos más radicales. La can¬

didatura del líder agrario Adalberto Tejeda, cuya base de poder

estaba en Veracruz, fue eliminada. Letras ae su radicalismo a-

grario estaba el PCM y los maestros rurales organizando a las

masas campesinas.

Lar espacios de participación a facciones más contestatarias

a la política del líder máximo, como la que representaba Adal¬

berto Tejeda, no sólo conduciría a reformular la política agra¬

ria, sino que también daría cabida a una avanzada popular rei-

vindicadora de aquellas demandas no satisfechas. Y estas deman¬

das escapaban del simple reclamo pregonado por el líder agrario,

las mismas estaban expresadas en instancias organizativas que el

poder central no controlaba. En tal sentido, el ritmo que el es¬

tado imponía a la sociedad mexicana en el proyecto callista se

vería desbordado.

Sin embargo, la aceptación a la candidatura presidencial de

Lázaro Cárdenas por el líder máximo, puede interpretarse como

la alternativa más viable teniendo en cuenta las nuevas faccio-
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nes progresistas dentro y fuera del PNR.

El radicalismo moderado de L. Cárdenas en el proyecto de Calles,

podría perfectamente encuadrarse en los lineamientos que él impo¬

nía como Jefe .Supreuo del PNR. Las realizaciones y los postula¬

dos básicos de laE demandas populares y las transformaciones po¬

líticas en vías de una definitiva institucionalizaron del esta¬

do realizadas bajo el sexenio cardenista, socavaron el dominio de

Calles en la escena política.

La Convención del PNR, celebrada en Querétaro en diciembre de

1933, en la que se discutió el Plan Sexenal, que sentaba las ba¬

ses de la dirección de la gestión presidencial para el siguien¬

te sexenio presidencial de 1934-1940, dejó ver dos movimientos

ideológicos y dos concepciones políticas diferentes*.

1.- El "desarrollismo" de P. Calles, cuyo objetivo era poner fin

a las dotaciones agrarias y otras reivindicaciones populares

para asegurar el desarrollo pacífico de la producción capita¬

lista.

2.- El radicalismo social: difusores de la política de reivindi¬

cación social, propulsores de la reforma agraria y de la edu-

caión socialista. Hombres como Alberto Bremautz, Alberto Co¬

ria y otros varios que ocuparían el gabinete presidencial

de Lázaro Cárdenas representaban fracciones disidentes a la

política callista y eran ios portavoces del discurso con re¬

tórica socialista modelada y reinscripta en los ideales de

la Revolución Mexicana.
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1.2. El cardenismo.

Tener una idea acabada de lo que fue realmente el cardenismo

(1934-40) es bastante complejo porque aglutina una serie de ca¬

racterísticas peculiares y diferenciales del resto de América

Latina (9).

Creemos que para entender al cardenismo es necesario remon¬

tarse a sujetos, proyectos y acciones políticas surgidos desde

la gesta popular de 1910 y su posterior desarrollo. En síntesis,

que es necesario, tal como lo hicimos, partir de la Revolución

Mexicana.

No es nuestro objetivo analizar al cardenismo en su conjunto.

Nuestro propósito es restringido, sólo nos proponemos analizar

un corpus discursivo del presidente mexicano, del aparato esta¬

tal y de sus intelectuales orgánicos que difunden sus ideas a

través del periódico oficial para entender el radicalismo dis¬

cursivo del estado en el contexto de la educación socialista.

Intentaremos, mediante el análisis de los discursos esclarecer

las formas ideológicas del cardenismo, fieles representaciones

de las acciones sociales. Pero para ello es indispensable tener

presente el período en consideración, considerando las condicio¬

nes de producción del discurso. Es así que, siguiendo la línea

de desarrollo de los acontecimientos que venimos trazando, ex¬

pondremos en í°rEa general los rasgos característicos del pe¬

ríodo.

Como candidato presidencial del partido oficial, el General

Lázaro Cárdenas emprendió una gira como parte de su campaña e-

lectoral, la que por sus características no tuvo precedentes en
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la historia mexicana. No sólo recorrió durante su campaña todos

los estados del país, sino que su presencia llegó hasta los luga¬

res más recónditos. En el interior de los pueblos y de las hacien¬

das, el candidato percibió y escuchó el reclamo de campesinos y

obreros. El ejido, la escuela, el agua constituían las princi¬

pales reivindicaciones que su gobierno debía atender (10).

El General L. Cárdenas asumió la presidencia el 1 de diciem¬

bre de 1934. Varios hombres que componían su gabinete provenían

de la camarilla callista.

El año de 1S34 puede considerarse como de transición, la cam¬

paña electoral y el Plan Sexenal imprimieron un giro a la orien¬

tación del gobierno y especialmente al carácter del estado en la

intervención de las reformas sociales. Los últimos meses ae 1934

y los inicios de 1935 fueron, asimismo, una coyuntura álgida en

huelgas obreras. Las reivindicaciones fueron escuchadas y en bue¬

na parte satisfechas por el gobierno.

En buena medida, el resurgimiento de las acciones huelguís¬

ticas era síntoma de la recuperación económica de la crisis del

'30 (ll). Los efectos de esta crisis revelaban que México de¬

pendía estructuralment e del capital extranjero, principalmente

el norteamericano. A pesar de la ideología nacionalista susten¬

tada con la Revolución, el capital extranjero controlaba aún los

sectores básicos de la economía: ferrocarriles, petróleo, energía.

En 1934, la recuperación de los precios de plazta, zinc, co¬

bre y plomo, y el aumento fie la demanda extranjera, estimularon

la industria minera mexicana, generando, pues, más ganancias a

loe exportadores y que indirectamente favorecían al estado. El

estado dependía de los recursos del capital privado, al que suc-
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cionaba a través de la vía impositiva. Tenemos que entender, en¬

tonces, que el fomento al capital privado era importante para man¬

tener la estructura de ese estado. Existían condiciones estruc¬

turales que limitaban a un potencial estado autónomo para contro¬

lar al capital privado (12), a pesar de haberse aliado a los sec¬

tores subordinados.

Las principales centrales obreras que actuaron en las jorna¬

das huelguísticas pertenecían a la CGOCM, liderada por Vicente ..

Lombardo Toledano y separada de la CROM de L. Morones, y a la

CGT, detrás de cuyas filas no sólo estaba el anarco-sindicalismo,

sino también algunas otras agrupaciones conducidas por viejos lí¬

deres del PCM. Trabajadores electricistas, ferrocarileros, azu¬

careros, textiles, petroleros, tranviarios, telefónicos fueron

los protagonistas que se lanzaron ala huelga en busca de aumen¬

tos salariales, contratos colectivos y mejores condiciones de

trabajo. El numero de huelgas aumentó en los siguientes tér¬

minos: 13 en 1933, 202 en 1934 y 642 en 1933 (13).

El radicalismo y la progresiva satisfacción de las demandas

obreras señalaban claras intenciones de L. Cárdenas para la cons¬

trucción de sus bases sociales de apoyo. Sin embargo, tuvieron

repercusiones políticas que llevaron a la ruptura de la "fami¬

lia revolucionaria". Las críticas de la fracción callista a la

política agraria y laboral emprendidas por L. Cárdenas, provo¬

caron una crisis política a mediados de junio de 1935. Las de¬

claraciones de P. E. Calles que aconsejaban a reprimir el mo¬

vimiento huelguístico fueron el detonante.

La respuesta del presidente electo demostró que poco quería

Que su gobierno fuese manejado por el Jefe Máximo:
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"...Ante estos pro¬

blemas, el Ejecutivo Federal está resuelto a obrar con toda de¬

cisión para que se cumpla el programa de la Revolución y las le¬

yes que regulan el equilibrio de la producción, y decidido asi¬

mismo a llevar adelante el cumplimiento del Plan Sexenal del Par¬

tido Nacional Revolucionario, sin que le importe la alarma de

los representantes del sector capitalista..." (14).

Después de esta crisis política P. E. Calles en tanto modela¬

dor de la política oficial perdió poder. Desde entonces, estaba

claro que el ala progresista del estado impartía los ritmos de

la política nacional. El Congreso Nacional, las gobernaturas,

las fuerzas armadas y el mismo gabinete presidencial fueron ob¬

jeto de una profunda depuración con el fin de alejar a toaos los

elementos callistas. Un nuevo gabinete estaba integrado por hom¬

bres seguidores de L. Cárdenas (15).

Como resultado de esta, crisis, las centrales obreras y campe¬

sinas definieron sus posiciones de apoyo ai gobierno. El Comité

Nacional de Defensa Proletaria (CNDP), al aglutinar en su seno

a distintas centrales obreras fue un síntoma de ello. Dentro de

esta nueva organización también se integró el PCM a trvés de la

CSUM. A partir de entonces, la oposición rigurosa del PCM a L.

Cárdenas desde el lanzamiento de su candidatura, cambió de sen¬

tido. El apoyo que el PCM le dio al gobierno luego de esta cri¬

sis se debió a que el gobierno de L. Cárdenas realizaba reformas

verdaderas por las que luchaban sus dirigentes y militantes.

Por otra parte, creemos que el respaldo que el PCM le dió

a L. Cárdenas no fue considerado por éste como una competencia

potencial de poder que pudiese traspasar los límites que imponía
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la autoridad presidencial (16).

La crisis política de junio de 1935 significó un avance en el

proceso de institucionalización del estado postrrevolucionario.

La progresiva centralización política comenzaba a estar marcada

por un mayor control de las decisiones políticas por la autori¬

dad presidencial, A partir de entonces, L. Cárdenas dejó sentado

que él era el único que podía definir y encauzar la gestión pre¬

sidencial e interpretar los intereses del estado porque era el

Jefe del Poder Ejecutivo, apoyado en la Constitución y en ór¬

ganos de representación popular (17).

Desde entonces, la organización obrera y campesina era un re¬

quisito indispensable para las transformaciones sociales del país.

La política obrera de Cároenas se manifestó en el desarrolle del

conflicto obrero-patronal en Monterrey en febrero ae 19-36.

Los reclamos que afloraron en la huelga emprendida en las

instalaciones de "La Vidriera" fueron atendidos por el Departa¬

mento de Trabajo, dependencia del gobierno. El empresariado , ne¬

gándose a acatar las recomendaciones del organismo oficial, favo¬

rable a los trabajadores, se declaró en rebeldía. El paro patro¬

nal del 6 de febrero de 1936 buscó obstruir, sin éxito alguno,

la política laboral y económica de L. Cárdenas. La presencia di¬

recta del presidente en Monterrey condujo a encarrilar el con¬

flicto. De allí surgieron los catorce puntos de la política obre¬

ra presidencial, en los que se establecieron los principios bá¬

sicos de colaboración del movimiento obrero y el estado (18).

La posterior formación de la CTM (Confederación de Trabaja¬

dores de México) en enero de 1937, marcó el pulso de la alian¬

za del estado y los trabajadores. En esta central única quedaron
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agrupados la mayoría de los sindicatos que representaban a los

trabajadores urbanos; gran tarea le cupo - V. Lombardo Toledano

en su organización.

Si bien el órgano directivo de esta central obrera se esfor¬

zaba en declararse independiente del estado, quedaba en buena me¬

dida subordinada a los límites impuestos por la política carde-

nista hacia el movimiento obrero.

Pero si hay un rasgo destacable durante este sexenio es la re¬

forma agraria. Las demandas de expropiación de haciendas y re¬

parto de tierras a los campesinos fueron en gran parte materia¬

lizadas. La dotación ejidal como estructura de propiedad indivi¬

dual y colectiva contribuía al abastecimiento de la economía na¬

cional. La política agraria no sólo se limitó al reparto de tie-

rirÿst sino a una política más amplia tie acción social.

Las -constantes giras a diferentes lugares del país y el inme¬

diato contacto con el campesino durante el ejercicio de su sexe¬

nio presidencial, daban.cuenta ce las numerosas y reales necesi¬

dades locales. La fundación del Banco Nacional de Crédito Eji-

dal y la referumiación del ya creado Banco de Crédito Agrícola

ayudaban al ejidatario y al pequeño productor por medio del cré¬

dito y préstamo para la compra y el empleo de nuevas técnicas me¬

diante nueva maquinaria, a mejorar la irrigación y elevar la pro¬

ducción (19). La escuela y el maestro rural eran elementos funda¬

mentales para lograr les propósitos de mejoramiento de la socie¬

dad rural.

Mediante la reforma agraria, L. Cárdenas llevó hasta las úl¬

timas consecuencias los postulados revolucionarios de la Consti¬

tución de 1917 (20). Paralelamente, el movimiento campesino fue
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nucleado directamente desde el estado. La CNC (Confederación Na¬

cional Campesina) -creads en 1938- agrupaba a la clase trabajado¬

ra del campo. Tal Confederación no formaba parte de la CTM, sino

que dependía directamente del estado. La unidad campesina fue im¬

puesta "desde arriba". Su formación fue derivada del monopolio

del estado en el proceso de reforma agraria. La CNC se trans¬

formó en un organismo político que capitalizaba el apoyo al go¬

bierno de toda movilización campesina (21). Cárdenas temía que

una alianza entre los trabajadores urbanos y rurales rebalsaran

la capacidad de control del estado (22).

El auge de las reformas y acciones sociales del cardenismo

tuve sus frutos hasta finales de 1937. El inicio de la guerra

en Europa condujo a la reducción de gastos por parte de los paí¬

ses beligerantes. Esto trajo aparejado el cierre de los mercados

extranjeros. La baja de precios de los productos de exportación

y cor. ello, la merma ele los ingresos para el estado se agudizó,

a su vez, por la dependencia del gobierno de los créditos pri¬

vados para la repartición de ejidos y por la expropiación de

las Compañías Extranjeras Petroleras en marzo de 1938.

El nacionalismo económico encontró su cuota de mayor mani¬

festación con esta política de expropiación de los intereses

extranjeros. Fue el último eslabón de la política progresista

del cardenismo. El conflicto comenzó a partir de un problema

sindical. Los obreros petroleros agrupados en el STMP (Sindi¬

cato de Trabajadores Petroleros) desencadenaron el conflicto por

reclamos de contratos colectivos de trabajo y restitución de

operarios despedidos como consecuencia de la crisis. Las Com¬

pañías pasaron al manejo de los trabajadores, eso sí, contro-
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lados por el estado.

La expropiación petrolera se convirtió en el acto más popular

desde la Revolución de 1910. Fue el primer paso para atenuar la

dependencia económica de México en un clima de conflicto y pola--

rización de la sociedad mexicana. México estaba signado por la

inflación con sus efectos en la suba de precios y menor poder -

adquisitivo de los sectores populares. A su vez, la política

del estado en favor de la reforma agraria agravó este proceso.

Luego del fervor nacionalista que se desató con la expropia¬

ción petrolera, fue eliminado el ultimo reducto del caudillismo

revolucionario. La rebelión de Saturnino Cedillo, amigo perso¬

nal y Secretario de Agricultura del presidente Cárdenas, fue

reprimida. El líder agrario de San Luis de Potosí tenía marcadas

discrepancias con la política agraria en favor del ejido y con

el rumbo de la educación emprendida por L. Cárdenas. Defensor

ce li pequeña propiedad, Laturr.ino Cedillo la última manifesta¬

ción del regionalismo que se rebeló contra el poder central. Para

tal fin se unió a los grupos de derecha que progresivamente se

fueron ,niendo a la política estatal (23).

La progresiva institucionalización del régimen presidencia-

lista encontró expresión definitiva con la fundación del Parti¬

do de la Revolución Mexicana (PRM) hacia 1938* reemplazando al

PNR como partido oficial. El PRM agrupaba en su seno a fuerzas

del ejército; a los sectores populares, integrados por clases

medias, profesionales, artesanos, artesanos, comerciantes, etc.;

a la CTM y a la CNC. La creación del nuevo organismo político

condujo al cambio de la estructura interna del partido y de los

métodos de control político. El PRM pasó a ser un instrumento de
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unificación, organización, control, manipulación e imposición

política en manos presidenciales (24).

Detrás de la heterogeneidad de los sectores sociales incor¬

porados al partido estaba el propósito de reunir una base de

apoyo más amplia. El PRM para completar el proceso de control

estatal no sólo absorbió a aquellos elementos moderados y de de¬

recha, sino también a las fuerzas radicales e izquierdistas. De

esa manera se intentaba imposibilitar 1 existencia de la opo¬

sición fuera del partido.

Sin embargo, los últimos tiempos del cardenismo estuvieron

signados, además de la crisis económica, por problemas de la su¬

cesión presidencial y el crecimiento de la oposición de la de¬

recha. En principio, hacia mediados de 1938, Francisco Mágica, _

Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas de Cárdenas, fue

propuesto para la candidatura presidencial. Su nominación para

ese cargo significaba la continuidad de la orientación progre¬

sista del cardenismo. A pesar de ello, los grupos más modéranos

del PRM lanzaron la candidatura de Manuel Avila Camacho, Secre¬

tario de Defensa de Cárdenas.

Cárdenas en medio de la contienda preelectoral se mantuvo al

margen. F. Mágica creía que contaba con el respaldo del presi¬

dente, ¿e la CTM y la CKG. Pero arte el progresivo apoyo de los

diferentes sectores del PRM le daban a Avila Camacho; Mágica eli¬

minó su candidatura. Así", la_ elección de Avila Camacho como

candidato oficial fue "una continuación natural de los esfuer¬

zos de Cárdenas y otros progresistas por conciliar a los grupos

conservadores en un período de presiones políticas y económicas"

(25).
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A su vez, la oposición de la derecha crecía influenciada por

ideas fascistas que agentes alemanes y miembros de la Falange Es¬

pañola introdujeron en México. La Unión Sinarquista y el Parti¬

do de Acción Nacional (PAN), creado en 1939, representaban a" los

terratenientes, profesionales, intelectuales, comerciantes, in¬

dustriales conservadores y a los intereses extranjeros contra la

política agraria y nacionalista de Cárdenas. Sin embargo, se hi¬

cieron de un programa para atraer a los obreros y campesinos.

Es así, entonces, que ideas fascistas y pro católicas se infil¬

traron en varios sindicatos de obreros industriales -hartos de

las prácticas corruptas de la CTM- y en el campesinado. El mo¬

vimiento contrarrevolucionario eligió como candidato para la

presidencia a un antiguo jefe revolucionario, Juan Andrew Alma-

zán, siendo- así una avanzada ae antagonismo a la estructura coor-

porativa del partido.

La campaña electoral fue arduamente disputada, jk pesar que

los resultados electorales adjudicaron el triunfo a Avila Cama-

cho, es de suponer, por el amplio peso que tenía J.A. Almazán en

los diversos sectores de la sociedad mexicana, que las elecciones

hayan sido fraudulentas.

Una. vez resuelta la sucesión presidencial el radicalismo y

las reformas sociales comenzaron a declinar. Esto posibilitó que

los diferentes sujetos descontentos con la política cardenista co¬

menzaran a incorporarse trás las políticas del estaao.
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2. LA EDUCACION SOCIALISTA

2.1. Antecedentes.

Los orígenes de la educación socialista deben buscarse en el

conjunto de reclamos que afloraron con la Revolución Mexicana.

Inclusive la historia mexicana nos permite remontar sus comien¬

zos a años anteriores de la gesta armada. Por ejemplo, fue es¬

pecial 1a. importancia que el Partido Liberal Mexicano le conce¬

dió a la instrucción educativa en sus bases programáticas. El

Partido Liberal Mexicano fue un movimiento político de tenden¬

cia anarquista, con amplia resonancia hacia los últimos anos del

Porfiriatc. Letras ce esa bandera partidaria, se enrolaron va¬

rios de los trabajadores participantes de las huelgas de Río

Blanco y Cananea (1906 y 1907), consideradas como precursoras

de la posterior lucha armada-; En su programa político elaborado

en 1906 no sólo se bregaba por la multiplicación de las escuelas,

sino también por su carácter obligatorio y sobre todo laico. El

anticlericalismo en la enseñanza ya aparecía como instancia pro¬

gramática de estos precursores. Se incitaba a la clausura de los

establecimientos de instrucción a cargo del clero para dejar la

enseñanza en manos del gobierno (26).

La Constitución Política de 1917 también contempló las nuevas

características que querían imprimírsele a la enseñanza. El ar¬

tículo 3o constitucional no sólo estableció la libertad de ense¬

ñanza (prescripción que ya encontrábamos en la antecesora Cons¬

titución de 1857), sino que contenía también aquellos preceptos

en materia educativa que ya había señalado el Partido Liberal Me¬

xicano: laicidad, obligatoriedad, gratuitiaad y la prohibición
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de que el clero estableciera o dirigiera escuelas. Es de destacar,

asimismo, que algunos integrantes de la comisión encargada de la

redacción del artículo 3o estaban en desacuerdo con la defini¬

ción a la educación que se había implantado y se empeñaban en

calificarla como racional en lugar de laica. El calificativo "ra¬

cional invitaba a interpretar neutralidad y no anticlericalismo

en la educación.

Los inspiradores de estas ideas "racionalistas" se relaciona¬

ban con el primer Congreso Pedagógico de Yucatán en el que se im¬

plantó la enseñanza racionalista hacia el año 1915.

La poca estabilidad del estado postrrevolucionario en los a-
ños posteriores a la redacción de la nueva Constitución, poster¬

garon los cambios y las realizaciones que prescribía el artícu¬

lo 3o constitucional. Finalmente, cuajaron institucionalícente con

la creación de la Secretaría de Educación Pública en 1921. La

misma estaba a cargo de José Vasconcelos y resultó ser un ver¬

dadero antecedente institucional para la confección de planes y

actividades de la educación en el ámbito rural.

A pesar del idealismo que caracterizaba a J. Vasconcelos en

sus deseos de occidentalizar a México, a él se debe la creación

de las Misiones Culturales. El propósito de estas últimas era

el de impartir una educación que se adaptara a las necesidades

de la comunidad rural. Para ello, gente de la ciudad se trasla¬

daba al medio rural con una preparación especial. Los maestros

misioneros se instruían en las Escudas Normales Rurales. El

misionero no sólo enseñaba conocimientos, sino también educaba

al campesino para el mantenimiento de las normas de higiene, me¬

dicina, artes manuales; eran verdaderos trabajadores sociales.
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Detrás de estas Misiones Culturales estaba presente el problema

de la incorporación de las masas a la cultura nacional. Con la

misma intención se fundaron en 1925 las Escuelas Centrales Agrí¬

colas, las que tenían la facultad básica de preparar a los maes¬

tros en la capacitación técnica para el medio rural (27).

Asimismo, tampoco fueron descuidados los centros educativos

imbuidos de la preocupación por integrar al indígena a la cultu¬

ra nacional. Para ello se creó la Casa del Estudiante Indígena y

otros Centros de Educación Indígenas Regionales. El gran inspi¬

rador de estas instituciones fue Manuel Gamio,. inxelectual pro¬

pulsor de los cambios en favor de las comunidades indígenas. La

idea de la educación integral que éste propiciaba inspiraron los

proyectos y planificaciones durante la década de los veintes y

comienzos del '30. Pero a fin de cuentas, el fracaso envolvió

a estas intenciones.

Llegados a este punto debemos hacer referencia a la fustración

de estos propósitos educativos en tanto que las reformas sociales

quedaban sólo en las palabras y en los papeles. El atraso rural

se traducía en la permanencia de las haciendas, el control so¬

cial, económico y político de caciques locales y en la avasa¬

llante intromisión del clero en las cuestiones educativas.

Además es necesario entender el verdadero significado de la

escuela rural. Era el auténtico y principal vehículo para comu¬

nicar la política oficial a las masas campesinas; allí se in¬

culcaban los ideales de la Revolución Mexicana desde la óptica

del oficialismo. La escuela rural era un centro de fermentación

ideológica y de activismo social. En sí, era un factor para las

transformaciones sociales en potencia (28) .
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Así lo entendieron varios intelectuales orgánicos, funcio¬

narios unos, otros no; e intentaron moldear la educación a las

necesidades campesinas además de hacerla utilitaria y con una

finalidad social. Inspirados en la Escuela Activa de John Dewey

-quien introdujo esta corriente pedagógica desde los Estados

Unidos de América al territorio mexicano- Moisés Saénz, Secre¬

tario de Educación Pública desde 1925 a 1930 y Rafael Ramírez, ÿ

Jefe de las Misiones Culturales y del Departamento de Escuelas

Rurales desde 1927 a 1935, trataron de dar forma a la educación

rural. Desde su lugar de hombres del apararo estatal, con es¬

píritu moderado pero reformista al fin, emprendieron las refor¬

mas institucionales que creyeron necesarias. Las escuelas de

acción, así como la escuela mexicana y la proletaria -aiversos

nombres ligados a una misma finalidad-, no expresaban los valo¬

res propios de la sociedad mexicana. Fracasaron no sólo por la

falta de recursos suficientes, sino también por limitaciones es-

tructurales en los parámetros de tenencia ae la propiedad agra¬

ria: la reforma agraria se prometía pero no se efectuaba.

Asimismo, durante la década de los veintes, hombres esca¬

samente vinculados al aparato estatal formulaban declaraciones

acerca del carácter que debía tener la educación mexicana post-

rrevolucionaria. Hacia 1924, "Vicente Lombarao Toledano desta¬

caba los objetivos a los que la educación socialista debía al¬

canzar (29). En la IV Convención de la CROM estableció elemen¬

tos claves y coherentes que definían a su juicio la educación

socialista, sin embargo sus postulados no constituyeron una

fuente doctrinaria para los futuros reformaaores. Están pre¬

sentes en su discurso dos lincamientos esenciales:
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1.- Que siendo la

meta de la Revolución la victoria de unas clases sobre otras y

no su conciliación, el estado debía abandonar su posición con¬

ciliadora y tomar partido por la clase proletaria.

2.- La educación

para la causa proletaria no podía desarrollarse en un ámbito de

libertad de enseñanza. Es un principio antitético.

También en la década de los veintes primaba la escuela racio¬

nalista en los estados de Veracruz y Yucatán. La escuela racio¬

nalista se dió a conocer por primera vez en el primer Congreso

Pedagógico celebrado en Mérida en el estado de Yucatán. Su or¬

ganizador, José de la Luz Mena estimuló el carácter antirreli¬

gioso de esta escuela. A través de ella se exaltaba el trabajo

manual y se negaba que fuera guiada por causas sobrenaturales.

Se implantó en 1924 por el gobernador Carrillo Puerto en Yuca¬

tán y por Garrido Carnabal en la gobernación de Tabasco hacia

1925.

Hacia finales oe la tercera década del siglo comenzaron a

percibirse los fracasos de la política educativa. La declaración

de principios del PNR realizada en la primera Convención Nacio¬

nal -Querétaro» marzo de 1929- es un indicio. Si PNR conceptua¬

ba que la educación pública ce México debía tender a la reali¬

zación de las finalidades siguientes: "... Pundar y desarrollar

en las conciencias el concepto de la preeminencia de ios inte¬

reses de la colectividad sobre los intereses privados o indi¬

viduales, menospreciando toda situación de privilegio y creando

la necesidad espiritual de una mayor equidad en la distribución

de la riqueza, fomentando al mismo tiempo, el -sentimiento de la
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cooperación y de la solidaridad. (...)

El PNR prestará su apoyo decidido a toda labor en pro de la

desanalfafretización de las masas, especialmente de las rurales.

Procurará que la educación sea principalmente extensiva, para

que la elevación del nivel medio cultural de México se obtenga

a base de educación de las grandes masas proletarias del campo

y de las ciudades, en contraposición con la política educacio¬

nal desarrollada antes de la Revolución, consistente en un sis¬

tema que favorece a un pequeño grupo, dejando abandonados a la

postración más completa por la ignorancia, a los factores más

representativos de la vitalidad y fuerza del país..." (30).

Tales iniciativas fueren captadas per la Asamblea Nacional

ae Educación organizada por la Secretaría de Educación Pública

(SEP) de 1930. Allí se tomó conciencia ce la necesidad de nue¬

vas actitudes. Narciso Bassols, Secretario de Educación Públi¬

ca desde 1931 £ 1934 va a ser quien resuelva estas tareas. A

él se debe la creación de las Escuelas Rurales Campesinas que m,

tenían la obligación de preparar a los maestros en las labores

agrícolas para un mejoramiento económico a largo plazo que se

lograría por medio de la transformación de las métodos produc¬

tivos. La obra de Narciso Bassols como funcionario del gobierno

en el ámbito educativo, no sólo fue útil las normas educativas

en el campo, sino también en la ciudad al hacer hincapié en la

intensificación de la educación técnica. Su radicalismo encon¬

tró su máximo significado al implantar la educación sexual, por

lo cual fue blanco de los ataques del clero, de la clase terra¬

teniente y de los padres de familia ligados a los sacerdotes.

En la opinión de éstos, era el proyecto "... que debería 11a-
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marse mejor la corrupción de la niñez..." (31).

Casi sincrónicamente, nuevas voces se hacían oir en el Con¬

greso Pedagógico de Yucatán en 1932. Allí, el representante Mi¬

guel Aguillón Guzmán propuso la reforma del artículo 3o de la

Constitución. El texto decía así: "... la enseñanza será anti¬

rreligiosa, tanto la que se imparta en los establecimientos o-

ficiales como la que se imparta en los establecimientos parti¬

culares destinados al mismo objeto. Las escuelas particulares

sólo podrán establecerse sujetándose a la.vigilancia oficial

(32).

También se sostuvieron otras conclusiones en este Congreso

celebrado en la ciudad de Jalapa. Por ejemplo, se afirmaba que

había "... que preparar a las comunidades para que tomen parti¬

cipación activa en la exportación socializada de las riquezas

en provecho de las clases trabajadoras..." (33).

Zatas tendencias nuevas, radicales, socializantes, se reci¬

bieron en el Congreso de Directores de Educación, de Jefes de

las Misiones Culturales y ae otros funcionarios que se reali¬

zó en diciembre de 1932. Allí quedaron señaladas las "Bases de

la Educación Rural", segiln la cual dicha educación "... se orien¬

tará principalmente, al objetivo de satisfacer las necesidades

económicas de las clases rurales (...) tenderá a transformar

los sistemas de producción y distribución ae la riqueza, con un

propósito francamente colectivista. .." ( 34) .
La percepción de menesterosos cambios y el tono radical

propio de la época se van imponiendo paulatinamente. La Confe¬

deración Mexicana de Maestros (CMM) se formó en Guadalajara en

1932 como sindicato nacional, y desde entonces, quedó identifi-
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cada con las políticas oficiales de la S.E.P.. En abril de 1933,

la GMM se declaró en favor de la 11 socialización de la Educación

Primaria Rural" (35).

También en julio de 1933, el Partido Nacional de Estudiantes

(36) presentó en su primera convención celebrada en Morelia las

"Bases de la Reforma Pedagógica" conjuntamente con una ponencia

de reforma del artículo 3o. Los principios más sobresalientes

surgidos del programa de la convención se afirmaban en los si¬

guientes términos: "... Procúrese la interna coordinación de la

escuela con las condiciones del medio regional, la organización

de la futura sociedad y las exigencias de la época. (...)

La escuela debe levantar a los menes¬

terosos ce la escura superstición, mediante su elevación espiri¬

tual y la educación por la lucha para la supresión de injustos

privilegios. (...)

La enseñanza verbalista, discursiva y

oral, cebe ser substituida por la enseñanza objetiva con el em¬

pleo de métooos ae investigación y experimentación directos, a-

piieados conforme a los medios más modernos de producción coo¬

perativa. (...)

La investigación científica, la experi¬

mentación de ios laboratorios y la organización del trabajo es¬

colar deben orientarse claramente hacia el fomento de la indus¬

trialización del país y del apoceramiento de los fondos y medios

de producción por las clases trabajadoras a fin de llegar cons¬

ciente y oportunamente a la constitución del Estado Socialista

Mexicano (subrayado nuestro) (37).

Así, tras estos hechos apuntados, llegamos a la Convención
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Nacional del PNR celebrada en Querétaro en diciembre de 1933.

Allí, los hombres del PNR se reunieron para sentar las bases

sobre las que el gobierno planificaría sus acciones para el nue¬

vo sexenio presidencial. El problema educativo se instaló en los

debates de los convencionistas. La delegación de Veracruz fue un

importante factor de presión en las resoluciones del Congreso de

Querétaro. Ellos representaban el radicalismo de regiones donde

las reivindicaciones agrarias, sociales y educativas eran más

consecuentes. El radicalismo de estos aelegados se unió a aque¬

llas facciones progresistas y socializantes del estado.

A pesar de los intensos debates no queaó totalmente resuelto

el carácter que debía darse a la educación. Se concretó que la

educación debía ser controlada por el estado, con una orienta¬

ción social, científica, no religiosa y socialista. Allí se for-

jr.nl ah£ qUe "... la escuela primaria además de excluir toda ense-

?" -sa religiosa, proporcionará respuesta verdadera, científica y

..ÿcional a todas y cada una ae las cuestiones que deben ser re¬

sueltas en el espíritu de las educandos para formarles un con¬

cepto exacto y positivo del mundo que les rooea y ae la sociedad

en que viven, ya que otra suerte la escuela no cumplirá con su

misión social...". Asimismo, ae dejaron las puetas abiertas para

una posterior reforma aei artículo 3e: "... Consiguientemente,

el PNR propugnará porque se lleve a cabo la reforma del artícu¬

lo 3o de la Constitución Política Federal, a fin de que se esta¬

blezca en términos precisos £l principio de que la educación pri¬

maria y la secundaria se impartirán indirectamente por el esta¬

do o bajo su inmediato control y dirección, y de que, en todo

caso la educación en esos dos grados deberá basarse en las o-
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rientaciones y postulados que la doctlna socialista que la Re¬

volución Mexicana sustenta..." (subrayado nuestro) (38).

A pesar de las nuevas consideraciones de la índole de la

educación que quedaron plasmados en el Plan Sexenal de 1933,

aún encontramos el extremo anticlericalismo en el discurso del

Jefe Supremo Plutarco E. Calles. Su "grito de Guadalajara", pro¬

nunciado el 20 de julio de 1934, lo expresaba en demasía. Allí

el enemigo de las reformas que se le querían dar a la educación

estaba bien definido: "... la Revolución no ha terminado. Sus

eternos enemigos la acechan y tratan de hacer nugatorios sus

triunfos. Es necesario que entremos al nuevo período de revolu¬

ción psicológica e de conquista espiritual: debemos entrar en

ese períocc y apoderarnos ele las conciencias oe la niñez y cíe

la juventud porque la juventud y 1a niñez son y ceben pertenecer

a la Revolución, (subrayado nuestro). Es absolutamente necesa¬

rio desalojar al enemigo de esa trinchera y cebemos asaltarla

con decisión, porque ahí está la clerecía: me refiero a la edu¬

cación, me refiero a la escuela.

Sería una torpeza muy grave, sería dificultoso para los hom¬

bres de la Revolución que no supiéramos arrancar a la juventud

de las garras de la clerecía, de las garras de les conservado¬

res; v desgraciadamente numerosas escuelas en muchos estados ae

la República y en la misma Capital, están dirigidos por elementos

clericales y reaccionarios. Ko peaemos entregar el porvenir de la

patria, el porvenir de la Revolución a las manos enemigas. Con

toda perfidia dicen los reaccionarios y afirman los clericales,

que el niño le pertenece al hogar y el joven le pertenece a la

familia. Esta es una doctrina egoísta, porque el niño y el jo-
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ven pertenecen a la comunidad, pertenecen a la colectividad, y

es la Revolución la que tiene el derecho imprescindible de ata¬

car a ese sector, y de apoderarse de las conciencias, de destruir

todos los prejuicios y de formar otra alma nacional.

Por eso yo éxito a todos los gobiernos de los estados de la

república, a todas las autoridades, a todos los elementos revo¬

lucionarios, porque demos esa batalla definitiva, y vayamos al

terreno que sea necesario ir, porque la niñez y la juventud per¬

tenecen a la Revolución." (39).

Finalmente, al mes siguiente de este discurso, el Comité E-

jecutivo Nacional del PNR formulaba una iniciativa de reforma

del artículo 3o con los siguientes motivos: "... el proyecto de

iniciativa propone que la educación que imparta el estado se¬

rá socialista, excluirá toaa enseñanza religiosa y proporciona¬

rá una cultura basada en la verdad científica que forma el con¬

certo oe solidaridad necesario para la socialialización progre¬

siva de los medios de producción económica (...). Nuestro so-

cialismo, el socialismo de la Revolución Mexicana tiene su doc¬

trina inmediata en los principios relativos de la Constitución

general de la República, los que se enseñarán al educando no co¬

mo una categoría espiritual y rectificable, sino como principio

y posiciones cte lucha que hasta el presente se estiman eficaces

para arrancar la costra de nuestros egoísmos y para estructurar

la vida nueva..." (subrayado nuestro) (40).

A los efectos de esta propuesta el Bloque Nacional Revolución

nario de la Cámara de Diputados designó una comisión para que es¬

tudiara el problema. La misma tuvo como presidente al licenciado

Alberto Coria y como secretario al licenciado Alberto Bremautz,
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portadores de las ideas más radicalizadas y socializantes sobre

la educación en el ámbito del estado. Ellos formularon una se¬

rie de motivos de los cuales transcribimos algunos párrafos:

"El proyecto de reforma, abarcando la educación en todos sus

grados (...) tiene como fines fundamentales: precisar exacta¬

mente el derrotero de la educación, orientando los ideales y

actividades de la niñez y juventud mexicanas hacia el socialis¬

mo, para dar así término a la anarquía ideológica y desorienta¬

ción que existe en las mismas como resultado de la enseñanza

laica que se imparte, y formaren adelante su espíritu y su cul¬

tura con la enseñanza y capacidad suficiente para poner sus ac¬

tividades al servicio de la colectividad, v en especial de la

clase proletaria, continuando la obra reívindi cacora de la Re¬

volución Mexicana, y para rechazar los prejuicios y dogmatismos

religiosos..." (subrayado nuestro) (41).

Como principio fundamental se estableció que: "la ecucación

que se imparta será socialista en sus orientaciones y tendencias,

pugnando porque desaparezcan prejuicios y dogmatismos religiosos

y se cree la verdadera solidaridad humana sobre la base de una

socialización progresista de los medios de producción económi¬

ca" (subrayado nuestro) (42). Esta posición fue la más progre¬

sista y avanzada en cuanto a los fundamentos que a la querían¬

se darle a la educación; sin embargo no fue la que triunfó en la

redacción definitiva del reformado artículo 3o constitucional.

Trás enconados debates que demostraron la confusión para

interpretar el significado del socialismo en la educación entre

los diputados, el artículo 3o quedó reformado en octubre de 1934

en los siguientes términos: "La educación que imparta el esta-
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do será sociallsta y además de excluir toda doctrina religiosa,

combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escuela

organizará sus enseñanzas y actividades en forma que permita cre¬

ar en la juventud un concepto racional y exacto del universo y h

de la vida social..." (subrayado nuestro).

En la reforma del artículo 3o fue donde en mayor medida se

expresó la retórica socialista apropiaüa por hombres adcriptos

al estado para darle nuevas intenciones a la ideología revolu¬

cionaria. La desorientación e indefincicién que el término "so¬

cialista" causo en los actores y protagonistas después de la re¬

forma condujo a la disparidad en las interpretaciones. Expondrerr

mes algunas consideraciones elaboradas en el Congreso de la Edu¬

cación Socialista, convocado por la Cámara' Nacional del Trabajo

a finales ce 1934.

Un oraaor obrero decía: "... Nosotros los obreros (...) ne¬

cesitamos una escuela, basada en ia lucha de clases, en la con¬

quista del poder por parte ael proletariado, y en la destrucción

del régimen burgués y para esto debemos partir cíe las condiciones

económicas actuales de la economía en México. Nuestro régimen es

feudal imperialista y su superestructua es y debe ser burguesa.

Hay ejiaatarios, señores, que ganan catorce centavos diarios y

todos sabemos que en muchas partes el salario mínimo es un mito.

¿Cómo va a explicar esto el maestro?. El maestro debe basarse

en sus explicaciones, en la lucha de clases y la realidad acer¬

ca de la escuela socialista es que el noventa y nueve por ciento

de los maestros necesitan reeducación porque no saben, como nos

han demostrado aquí, nada de socialismo...".

Otros delegados se expresaban de la siguiente manera: "...
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Si debe haber una escuela socialista ésta debe oponerse al estado

porque el estado es burgués (...) la escuela no debe ser (...)

una farsa en que los alumnos jueguen el papel de burgueses, de

Proletarios, de gendarmes, para enseñarlos a hacer huelgas..."

Otro delegado decía: "... la comisión ignora lo que es el mar¬

xismo, con todo y que quiere hacer labor demagógica diciendo que

Marx es el profeta. El marxismo es antiburgués y si la comisión

es burguesa debe ir contra el estado mexicano que es burgués.

(...) Yo llamo a estos izquierdistas ignorantes, los zurdos de

ideas'J .
Esta era la opinión de un maestro rural: "... (Marx) es el

único libro y nosotros cebemos llevar este único libro a todas

las conciencias de los que llamaremos mexicanos. .." . (43).

En cuanto al clero, era una de las avanzadas de la reacción.

La respuesta del enemigo -el clero- testifica de hecho el reco¬

nocimiento ce serlo. El discurso del clero, oponiéndose a la e-

aucación socialista, muestra la cara opuesta al radicalismo

discursivo de la época.

Así se expresaba el enemigo, así contestaba a los cambios o-

ficiales en materia educativa; el estado y el clero pugnaban por

el dominio de los elementos de la conciencia, de la mentalidad

del pueble mexicano: "...si la revolución bolchevique nos ataca

en el terreno de las letras levantemos periódico frente a perió¬

dico; cátedra frente a cátedra; escuela frente a escuela. Si en

el de la violencia, ahí también debemos defendernos y- defender

a nuestros hijos, a pesar de nuestros exiguos elementos de fuer¬

za. Los padres de familia conviértanse en leones y los hogares,

en fortines, y como pecho mexicano sea un baluarte de nuestra
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dignidad e independencia..." (44).

"... ningún católico puede ser socialista sin fallar grave¬

mente a sus deberes, como tampoco puede pertenecer al PNR des¬

de el momento que éste se ha declarado abiertamente socialista

y lo que es peor ateo..." (45).

2.2. La historiografía mexicana frente al problema de la educa¬

ción socialista.

Sin duda alguna, una vasta producción historiográfi ca fue la

respuesta a la búsqueda del significado y del sentido de la e-

ducación socialista en la historia mexicana postrrevolucionaria.

Más aún, la preocupación por el estucio Ge la educación socia¬

lista fue enfocada desde distintas vertientes de análisis.

Ya sea considerándola como objeto específico de análisis, o

bien incluyéndola como uno de los tantos logros del estado car-

denista cuando no del propio Cárdenas, el hecho es que la his¬

toriografía mexicana más seria nunca pasa por alto el estudio

de la educación socialista.

No es nuestro propósito aquí sintetizar todos los análisis

existentes sobre esta problemática, nos limitaremos a. señalar

las conclusiones que nos resultaron más útiles en la formulación

de las preguntas y la construcción de las hipótesis que guian

nuestra investigación,

Desde una primera perspectiva haremos referencia a aquella

producción historiográfica que estudió el problema de la educa¬

ción socialista considerándola como una de las tantas reformas

y logros sociales plasmados durante el cardenismo.
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Amalo Cordova (1977 y 1984 (46)), uno de los entendedores del

cardenismo en tanto populismo, considera a la reforma educativa

y a su puesta en práctica como uno de los puntos más álgidos de

la "política de masas11 del cardenismo. El autor explica esta "po¬

lítica de masas" como la organización social lograda a través de

una alianza de clases antagónicas que condujo a redefinir el es¬

tado de manera tal que la política social quedaba identificada

con la política estatal porque el estado lograba incorporar a

las masas a la política, aunque fuera el estado el que delinea¬

ra 'las políticas' para el conjunto de la sociedad. El autor le

concede suma importancia al maestro rural, principal ejecutor

de la reforma educativa, verdaderas 'correas de trasmisión'

ic eclógica entre el estado y las masas rurales.

Arturo Anguiano (1978), que encara su análisis aesde el trostz-

kismo, minimiza el contenido progresista que generalmente se le

concede a la educación socialista. Hace referencia a ella en

tanto elemento radical del que se sirvió el estaao para fasci¬

nar y manipular a las masas y a sus líderes. Asimismo considera

a la educación socialista como una de las características más

salientes de la fraseología radical de los discursos del Gene¬

ral L. Cárdenas útil para un proceso que culminó con la subor¬

dinación de los trabajacores al estaao, coartanao así toda po¬

sibilidad de organización y accionar independiente de los tra¬

bajadores.

Por otra parte, hay una serie de historiadores que, no limi¬

tados al sexenio cardenista para el análisis de la educación so¬

cialista, han extraído conclusiones bastante interesantes.

Trás una investigación de las disidencias entre el estado y
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la iglesia en México, y el estudio específico del caso de la e-

ducación como eje para dilucidar aquella problemática, desde las

reformas liberales de mediados del siglo XIX hasta la reforma

constitucional del artículo 3o dando fin al carácter socialis¬

ta de la educación -aprobado en 1946-, Guillermo Villaseñor (1978)

realiza un interesante análisis de la reforma educativa de 1934.

En principio, concibe a la reforma educativa como resultado de

una lucha de 'los de arriba' con 'los de arriba', sin que pre¬

sione el poder popular. Un grupo político busca la hegemonía i-

deológica a través de la educación para instaurar un nuevo sis¬

tema económico -socialización de los medios de proaucción social-,

El estado buscaba la 'deseologización social1 a través del ma¬

nejo 'ideológico' Qe la 'deseologización' (47).

Por su parte, Tzvi Medin (1982) y Francisco Arce Gurza (198'i),

cuyos estudios se remontan a mediados de la década de los vein¬

tes, hacen hincapié en la coyuntura abierta por la crisis del '30.

A partir de entonces, los hombres políticos, portadores de ideas

radicales, plantearon el socialismo como renovación revoluciona¬

ria y a la educación socialista como instrumento de control po¬

lítico.

Desde una segunda perspectiva, haremos referencia a la proauc¬

ción histotiográfica que investigó la problemática de la educa¬

ción socialista como objeto específico de análisis. Consideramos

tres trabajos que creemos los más completos y ricos en conclusio¬

nes.

Preocupada por buscar las huellas del nacionalismo mexicano

a través de la historia educativa, Josefina Vázquez de Knanth

(1970) se remonta -hasta mediados del siglo pasado. Al hacer una
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prolija historia de la educación, la autora considera a la edu¬

cación socialista como una inspiración callista que se materia¬

lizó en el "Grito de Guadalajara", aunque no deja de definir a

la educación socialista en términos de demagogia política.

A estas mismas conclusiones llega Victoria Lerner (1979) al

realizar un análisis específico del sentido de la educación so¬

cialista, considerada como un instrumento del estado para man¬

tener su poder y legitimar su posición. Además de ello, insis¬

te en la inviabilidad de la educación socialista en un régimen

burgués como era el carden!smo, haciéndose eco de esta manera de

los opositores de la educación socialista en los días de Cárde¬

nas. La hipótesis, de este modo, queda planteada en términos de

una contradicción . del régimen ae Cáraenas. Este supuesto no le

permitió ahondar en el verdadero sentido be la educación socia¬

lista asociada a la serie de transformaciones sociales realiza¬

das durante su sexenio.

Por su parte, David Raby (1974), buscando los orígenes de la

reforma educativa en la Revolución Mexicana, también entiende

que la ecucación socialista era una contradicción cuanao el ré-

social no podía ser definido como socialista. Sin embargo la

considera tomo una realidad que traspasa los límites de la misti¬

ficación ideológica y que está en íntima realción con lo cue fue

el carden!smo en su totalidad, especialmente en el campo.

Particular importancia tienen en sus observaciones los maes¬

tros rurales, principales sujetos que enseñaron la educación so¬

cialista. y, más aún, fueron verdaderos conductores de las de¬

mandas campesinas.

Por nuestra parte, aceptamos el análisis de D. Raby y, más
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aún, éste nos invita a investigar lo que realmente fue la educa¬

ción socialista en el medio rural. En realidad, sabemos muy poco

acerca de lo que fue su aplicación. Informes de inspectores y

maestros del medio rural esperan en los archivos para ser in¬

vestigados (48). En tal sentido, el 'Archivo de la Palabra' to¬

mó cuerpo en el proyecto de Historia de la Educación del Instir

tute Nacional de Antropología e Historia de México. Creemos que

a partir de allí se -podría entender la verdadera historia de la

educación socialista en el campo mexicano (49).

Con la fuentes hasta ahora accesibles para nuestra investi¬

gación, intentamos analizar el sentido de la educación socialis¬

ta a través ce una mirada intencional al discurso estatal en re¬

ferencia a ella, haci ende hincapié en el análisis ce los discur¬

sos del presidente Lázaro Cárdenas. Buscamos así delinear las

formas ideológicas del estado postrrevolucionario contribuyendo

con interpretaciones alternativas a 1as ya señala-as s cor.elusio-

nes.

2.3. La educación socialista durante el caraenisroo: una aproxi¬

mación desde el análisis de los discursos.

Nuestro objetivo en esta sección ael trabajo se centrará en

indagar aquellas formas ideológicas que condensaron al carde-

nismo en lo que respecta a la educaión socialista. Al sexenio

presidencial de Lázaro Cáraenas le cupo la tarea ae poner en fun¬

cionamiento la reforma educativa promulagaaa en octubre de 1934,

apenas dos meses antes de asumir Cárdenas a la presidencia de

de la Nación.
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La incertidumbre que el concepto 'socialista1 causaba en los

actores y protagonistas de la época también influyó en nuestras

lecturas sobre el problema. A partir de allí, nos preguntamos

si era contradictorio hablar de educación socialista desde un

estado burgués que promueve el desarrollo social capitalista en

México, o si realmente era una contradicción aparente, que repre¬

sentaba la concepción ideológica del estado cardenista. Enton¬

ces, nos pareció oportuno abordar el problema desde el análi¬

sis del discurso.

Si bien se ha elaborado un corpus (50) acerca de la educación

socialista a partir ae los discursos del presidente Lázaro Cár¬

denas, desde la misma perspectiva, la consulta del periódico

oficial, 'El Racional ' -órgano periodístico del PNK- abrió nue¬

vas interpretaciones. Lesee entonces consideramos que el discur¬

so con connotaciones radicales expresadas - eh el énunciaao de e- .

ducación socialista, y apa rentemente contradictorio con el desa¬

rrollo del capitalismo en México, deja de pertenecer a un solo

hombre y pesa a ser un discurso Qe un estaao.

La historiografía interesada en el tema aceptó la contradic¬

ción. Su punto de partida era el fracaso final de la educación

socialista. No explicaba, en cambio, a otros problemas tales co¬

mo el contacto entre el maestro y el alumno; la relación entre

el maestro, el gobernador local y el inspector zonal y la pro¬

pia actividad de impartir la educación socialista en el medio

rural. No nos proponemos estudiar el uso que el estado cardenis¬

ta hizo de la educación socialista. Lo que sí nos interesa de¬

sentrañar es la representación simbólica que el estado carde¬

nista tuvo del sentido y del significado de la educación socia—
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lista. O sea, aquellas formas ideológicas que impulsaron a rea¬

lizar acciones concretas. La intención de indagarlas por medio

del análisis del discurso se fundamenta en que todas las ideo¬

logías en su funcionamiento adoptan formas de expresión discur¬

sivas (51). El accionar político no es compresible fuera del or¬

den simbólico que 1® genera y que refleja los procesos concre¬

tos del comportamiento social. El análisis del discurso permite

conocer losÿ mecanismos imaginarios asociados al sentido de la

acción.

Si bien el discurso no construye la realidac, es la que la

significa y le da sentido; y tiene una íntima relación con lo

político, lo social y lo ideológico. Ahora bien, todo discurso

está limitado interna v externamente en una relación dialéctica

por 'condiciones de producción de sentido' que hacen referencia

al aparato ideológico y a las instituciones cue lo contemplan,

?. la coyuntura noliti os , a les relaciones ce fuerza y a los fi¬

nes estratégicos que se persiguen.

Indagar en las representaciones y en el orcen simbólico de

los actores sociales a través de los discursos, no significa

estudiar lo que los actores dicen en contraposición a lo que

hacen. Las representaciones responden a prácticas sociales con¬

cretas (5¿) inscriptas en relaciones sociales resultantes de

una situación histórica. Es entonces cuando se hace presente

la producción discursiva y donde, p©r lo tanto, los efectos de

sentido -que pueden ser múltiples- adquieren su valor.

Asimismo, analizar el discurso no significa remitirse tan

sólo la descripción oe las expresiones explícitas, sino que

toda la configuración compleja del ordenamiento simbólico pue-
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de determinarse a través de la reorganización del texto en el

que se manifiesten asociaciones, oposiciones e identidades se¬

mánticas. De esa manera, siguiendo a Maingueneau, en un campo

semántico se analizan una o varias nociones en el conjunto de

sus redes de asociaciones. El sentido del término, así conside¬

rado, se desprende de la totalidad de sus empleos. Es toda una

serie de constelaciones que organizan una noción determinada.

Además se realizará un estudio de la enunciación discursiva

a través del cual se establece la intervención del sujeto ha¬

blante en función de la coyuntura. Desde el punto de vista de

la producción del discurso cardenista se busca desentrañar la

imagen que el anunciador, Cárdenas, tiene del interlocutor del

discurso (luego volveremos sobre esto).

En síntesis, trataremos analizar el discurso desde una pers¬

pectiva histórica. Así pues, a la educación socialista debe u-

bicarsela en un espacio y en un tiempo -conde se dirimen con¬

flictos, se" forman alianzas, se desprenden proyectos, nuevos su¬

jetos y se produce la lucha por el poder- teniendo en cuenta los

lineamientos ya apuntados anteriormente que fue tomando el nue¬

vo estado que surgió déla Revolución_Mexicana.

Considerar y realizar la restricción ae un corpus discursi¬

vo en el que se haga referencia a la educación socialista no fue

una elección a priori. Alrededor de ese enunciado aparece el to¬

no radical en el discurso político que introdujo la coyuntura

abierta en los años treintas imbricado con los ideales de la

Revolución Mexicana que fueron moldeándose condicionados por

las directivas del estaco postrrevolucionaric. Las constelacio¬

nes de palabras con que se asocia a la educación socialista con-
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forman un discurso ejemplificador del radicalismo discursivo

del estado. Por otra parte, creemos que la educación socialis¬

ta condensa gran parte de la 'política' hacia las masas del car-

denismo, especialmente en el campo.

2.3.1. Las fuentes y la coyuntura.

La restricción de un corpus para seguir una o más nociones

en la dispersión de los discursos conlleva a considerar una co¬

yuntura más o menos homogénea. En este sentido, tomamos los dis¬

cursos de L. Cárdenas inscriptos en la coyuntura álgida de expre¬

sión de la educación socialista. Come antes se ha señalado, si

bien la reforma o.el artículo 3o constitucional se tradujo en

ley hacia finales ae 1934, los antecedentes de la reforma ya

presagiaban el cambio. El clima radical, aentro y fuera del esta¬

do venía mar.ife st ínao s e de so c años ante.riores.

Fue durante los primeros años del cardenismo cuando el ambi¬

guo enunciado de educación socialista causó más estupor en los

medios políticos y educativos. También fue entonces cuando se

llevaron a cabo con más fuerza las reformas que se planteaban.

Lesee mediados de 1934 hasta la primera mitad de 1937, el es¬

tado y los maestros hicieron un veraadero esfuerzo para que la

educación socialista cobrase sentido.

Por estas razGses, seleccionamos los discursos fechados en¬

tre 1934 y 1936. No todos ellos se refieren específicamente a

la educación socialista, hay otros nudos temáticos, pero nuestra

tarea es indagar la totalidad de empleos de la noción de educa¬

ción socialista.
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Por otra parte, también se realizó una restricción y estudio

de los discursos del periódico oficial del PNR: 'El Nacional'.

Como órgano de los aparatos ideológicos del estado (55) y como

medio en la estructura de comunicación social es difusor y re¬

produce la ideología dominante.

Asi, el discurso de 'El Nacional' comparte el tono radical

que aparece en los discursos estatales posteriores a los años

treintas. Muestra de ello es el diseño del diario. Desde finales

de 1934 hasta mediados de 1936 posee una sección especial lla¬

mada 'Cultura y Doctrina'. En esta sección hay un apartado dia¬

rio dedicado exclusivamente a la educación socialista. En ella

se publicaban todas las actividades realizadas a partir de 'la

implantación üe la educación socialista, sus contrariedades pa¬

ra funcionar, las acciones y comentarios de los maestros ce las

diferentes regiones del país.

Diversos títulos y artículos publicados ayudan exclusivamen-

*-•*«— 1C í1üd-. v vb— 'J—- X*C -u C* ti <>J ¿X w v.1 w' jj (r XT' Cl • Qcíj iiJ.¿ tuX -ic*.ü»

del movimiento pro enseñanza socialista (antecedentes de la re¬

forma educativa), discursos oficiales. También se intenta es¬

clarecer el sentido ae la eaucación socialista y ael 'socia¬

lismo científico' y se iacluyen opiniones y sugerencias del

gobierno y de los niños sobre el significado de la educación

socialista.

Asimismo, hacia los últimos meses de 1934 y primeros de 1935,

la discusión de la reforma educativa y el significado del so¬

cialismo en la educación tuvo efectos en la producción discur¬

siva de los medios de inculcación ideológica del estado. En es¬

te corto período hay una sección especial llamada 'Acción So-
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cial'. Es sintomático que tai sección está encabezada por una

hoz con martillo y epígrafes como: (Trabajadores de todos los

países del mundo unios! (Karl Marx) y {.Tierra y Libertad! (Emi¬

liano Zapata. Trás este encabezamiento aparecen publicadas las

reformas sociales, las realizaciones en materia agraria, la di¬

fusión de cursos de iniciación marxista, el desarrollo de las

ÿcciones de los movimientos obreros y campesinos para alcanzar

los reclamos sociales. Esta sección es en gran parte síntesis

de la imbricación del ideario y postulados de la Revolución Mexi¬

cana con los nuevos enunciados de tono socialista que la coyun¬

tura hizo posible que formaran parte ael discurso estatal, im¬

pregnando ce esa manera con nuevas características -la ideolo¬

gía revolucionaria. El tone radical ce la época, del que por

oxra parte el estaco se apropió, está ejemplificado con el dibu¬

jo de la hez con un martillo y la cita de Karl Marx que aparecen

unida e a la cita de Emiliano Zapata, la cual, en gran parte, con¬

densa el ideario de la Revolución Mexicana.

Al ocuparnos oel discurso del periódico 'El Racional' inten¬

tamos indagar, también aesde el estudio del campo semántico del

texto, la función de la noción educación socialista como otra

forma de expresión discursiva uel estado.

Como ya lo apuntamos en un apartado anterior, la coyunxura

de crisis aesataaa hacia 1937 se agravó con la expropiación pe¬

trolera de 1938 provocando eíecxos desestabilizadores en la eco¬

nomía mexicana. El presupuesto estatal ya no alcanzaba para lle¬

var a cabo la totalidad de las reformas sociales. Así, la coyun¬

tura originada hacia finales del cardenismo marcó el declive de

la virulencia y el radicalismo socialista y sentó las. bases para
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una nueva reforma del artículo 3o constitucional. La Ley Orgá¬

nica de Educación Publica de 1939 dil un significado diferen¬

te a la educación socialista:

"Fomentará el íntegro desarrollo

cultural de los educandos dentro de la convivencia social, pre¬

ferentemente en los aspectos físicos, intelectual, moral, esté¬

tico, cívico, militar, económico, social y de capacitación para

el trabajo útil en beneficio colectivo (...) excluirá toda en¬

señanza o propagación de cualquier credo o doctrina religiosa

(...) contribuirá a desarrollar y consolidar la unidad nacional,

excluyendo toda influencia sectaria, política y social contraria

o extraña al país, y afirmando en los educandos el amor patrio

y las tradiciones nación; les, la convicción democrática y la

confraternidad humana" (56).

El nuevo sentido de la educación socialista fue resultado de

la articulación ce elementos internos y externos. El llamado a

la 'unión nacional* tenía su significado en torno a las eleccio¬

nes presidenciales de 1940. Era la invitación del estaao insti¬

tucionalizado a defender la candidatura oficial de Avila Cama-

cho.

La oposición de la derecha se valía ce la educación socialis¬

ta para marcar uno de los máximos fracasos gel regimen carcenis-

ta. La expresión más acabada de la oposición se centraba en la

defensa de la propiedad privada, de la iniciativa individual, ae

la libertad religiosa y educativa. Estas banderas reaccionarias

estaban a su vez teñidas de ideas fascistas que resumían las ac¬

ciones de la Unión Sinarquista y el PaK.
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Asimismo acusaba, en el marco de la Segunda Guerra Mundial,

el peligro de intervención extranjera por la expropiación petro¬

lera. El ambiente de la época hacía que el llamada a la 'unidad

nacional1 se presentara también en las tendencias educativas.

Para este trabajo se consideraron los siguientes discursos:

A ) Discursos del presidente Lázaro Cárdenas.
1.- Discurso del candidato presidencial Gral. L. Cárdenas en

el ejido Tres Palos, Guerrero; 12 de mayo de 1934.

2.- Discurso del candidato presidencial Gral. L. Cárdenas pro¬

nunciado en el mitin Gómez Palacio, Durango; 21 de junio

ce 1934.

3.-Maniiiesto a la Nación pronunciado por el Gral. L. Cárde¬

nas en la capital ¿el estado ce Durango; 30 de julio de

1934.

4.- Declaraciones del presidente electo de la República a

la agencia informativa United Press sobre la reforma e-

ducativa, Hacienda de Cumuato, Jalisco; 15 de octubre

de 1934.

5.- Mensaje del presidente electo de la República sobre la e-

ducación socialista, México, D. F.; 28 de octubre de 1934.

b.-r Mensaje al Congreso ce la Unión al tomar posesión de la

primera magistratura oel país, México, D. P.; 30 ae no¬

viembre de 1934.

7.- Mensaje del presidente de la República al Magisterio Na¬

cional con motivo del 'Día del Maestro', México, D. F.;

15 de mayo de 1935.

8.- Declaraciones del presidente de la República ante una
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una asamblea de maestros de la octava zona escolar, Uru-

pán, Michoacán; 2 de agosto de 1935.

9.- Discurso del presidente de la República sobre la posi¬

ción del gobierno frente a los problemas de la enseñan¬

za. México, D. F. ; 4 de diciembre de 1935.

10.- Declaraciones del presidente de la República sobre las

causas de la agitación patronal. Monterrey, N. L.; 8

de febrero de 1936.

11.- Discurso del presidente de la República sobre la escue¬

la socialista. Ciudad Guerrero, Tampico; 16 de febrero

de 1936.

12.- Palabras del presidente de la República en el interior

del templo católico de Ciudad González, Guanajuato; 30

uf marzo ue 1936.

13,- Entrevista de 'El Nacional' a L. Cárdenas en su viaje de

gira de la capit&i a la Villa Juárez, Taraaulipas; 27 de

junio de 1936.

14.- Mensaje a la Nación del presidente de la República, To¬

rreón, Cohauila; 30 de noviembre de 1936.

B) Discursos de 'El Nacional '
Se han seleccionado discursos de las siguientes fechas:

1.- 20 ae noviembre de 1934.

2.- 7 de enero de 1935.

3.- 8 de febrero de 1935.

4.- 9 de febrero de 1935.

5.- 12 de febrero de 1935.

6.- 1o de marzo de 1935.
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2. 3.2.EL DISCURSO DEL PRESIDENTE LáZARO CÁRDENAS.

OPOSICIONES
A LA

EDUCACION
SOCIALISTA

<

fanatismo
ignorancia
anarquía
prejui cios
defensores del pasado
enemigos de la solidaridad social
caos ideológico
interés individualista
explotación del hombre por el hombre
sacerdotes
hacendados
sistemas inhumanos de explotación
clero
agrupación religiosa

ASOCIACIONES
A LA

EDUCACION /

problema agrario
programa revolucionario de reforma
ígraria.
Revolución
Plan Sexenal
ejid&üariog
campesinos
industrialinación
estado
economía socializada

taller

cooperativa y

XíGXibres oe xa Revolución
hombres del campo y del
maestro revolucionario
aliada al sindicato, la
la comunidad agraria.
gobierno
progreso y prosperidad
Nosotros
redención económica de los trabajadores
emancipación del pueblo laborante

CALIITCACIONES
DE LA

EDUCACION
SOCIALISTA.

es una aptitud para la lucha y la organi
ción.
es el capítulo más importante de la mis¬
ma Revolución.
no es un fenómeno aislado del proceso
social.
es un moti o de solidaridad clasista
es un factor revolucionario para un Mé¬
xico nuevo.
es de servicio colectivo
presupone el apoyo del maestro revoluciona¬
rio.
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ACCIONES
ADJUDI CADAS

A LA
EDUCACION
SOCIALISTA

Intensificar la obra cultural de la Re¬
solución.
Preparar a los alumnos para la produc¬
ción cooperativa.

Inculcar la conciencia gremial.

Desterrar la anarquía y el caos ideoló¬
gico.

Resolver los aspectos económicos.

Vigilar y completar la edificación eco¬
nómica revolucionaria.

Unir al niño y al joven con los centros
de trabajo, del campo, con el taller.

Combatir los elementos que obstaculicen
la organización de los obreros.

Identificar a los alumnos cor. las aspi-*
raciones ael proletariado.

Aie ce: .los vínculos ae soiiaanüaa.\ \ \ \ -i L- .

\w\\ \\ Integrar a México revolucionariamente
\\\ eü una unidad económica y cultural.

\ Combatir el fanatismo.
t.

\Combatir los elementos opuestos a la
liberación de los trabajadores.

Capacitar a los niños para sus deberes
con la colectividad.

ACCI ONES
A LAS QUE

DEBE TENDER
LA

EDUCACION
SOCIALISTA

Servir al proletariado en su obra de
emancipación económica.

Sustentar una economía colectivizada
en beneficio de los trabajadores.

ÿRemediar las necesidades de los trabaja¬
dores.

Organizar a los obreros.

Educar (para) la emancipación económica
de los trabajadores.

Beneficiar a los trabajadores.
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El estudio del campo semántico de la noción de educación so¬

cialista (véase cuadros de las páginas 55 y 56 y anexo No 1)

revela una serie de consideraciones dignas de tomar en cuenta.

El conjunto de asociaciones y oposiciones llevan a considerar

a la educación socialista como un elemento fundamental de trans¬

formación social a llevarse a cabo durante el cardeni-smo. Por

medio de la constante asociación con 'Revolución' o 'programa

revolucionario', CÍrdesas, a través de su discurso, remonta al

proyecto de educación socialista como uno de los postulados que

permanecían latentes y que formaban parte del ideario revolucio¬

nario.

Por otra parte, al ubicar en un mismo nivel asociativo al

' estado ' , 'gobierno', y aún 'Nosotros' u 'hombres ce la Revo¬

lución' los identifica como Ice elementos responsables para en¬

carrilar los postules ideológicos de la Revolución. Asp enton¬

ces, la educación socialista es considerada como uno de los tan¬

tos criterios revolucionarios que comenzaron a encauzarse a par¬

tir ael reacomodamiento de fuerzas políticas que trajo consigo

la coyuntura abierta por la crisis del '30. A partir de enton¬

ces, la reforma agraria, la educación socialista, la organiza¬

ción obrera y campesina, el nuevo papel del estaao en la socie¬

dad fueron estimados en las planificaciones estatales. Las re¬

soluciones que cuajaron programáticamente en el Plan Sexenal de

1933 fueron manifestación de ello.

Alrededor del enunciado 'educación socialista1 aparecen también

una serie de asociaciones que la convierten en un nodulo central

de motivación ideológica del cardenismo. ya que guiaría las rea¬

lizaciones sociales que desde el estado se materializaban, las
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asociaciones que el discurso de Cárdenas establece entre la e-

ducación socialista y enunciados como 'reforma agraria', 'alia¬

da a la comunidad agraria', 'campesino', 'ejido', 'tierra', etc.

nos permite interpretarla como un aspecto fundamental que con¬

densa, en gran medida, l®s cambios que el cardenismo buscaba rea¬

lizar en el medio rural, la economía rural, basada en la dotación

de la propiedad ejidal que guió el programa de reforma agraria

durante el cardensimo, necesitaba profundos cambios. De allí que

la educación socialista esté también asociada al 'progreso' y

'posteridad*. El entretegido de nociones, que restan transpa¬

rencia al texto, nos induce a estimar a la educación socialista

como el ámbito desde el que se impartirían los principios rec¬

tores que se requerían para la construcción de una nueva econo¬

mía. El reparto y la propxecaa ejiaal serían no sólo un punto

de arranque para posteriores cambios económicos, sino también

la cristalización del reclamo revolucionario.

Si bien hay una serie de empleos que relacionan a la educación

socialista con las tareas a desarrollarse en el medio rural, hay

ciertos términos que la asocian a una labor más amplia. Iden¬

tificaciones como 'hombres de campo y del taller', 'inaustria-

lización', 'aliada (o colaboradora) ael sindicato' permiten tam¬

bién extender su sentiuo hacia el medio urbano.

De allí se infiere que las formas ideológicas que están expre¬

sadas en el discurso de Cárdenas, la educación socialista tiene

un alcance más general de transformación social, siendo un fac¬

tor sumamente necesario para los trabajadores del campo y de la

ciudad en la construcción de una nueva sociedad heredera de la

Revolución. Esto último queda explícitamente marcado con fuertes
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asociaciones entre la educación socialista y 'redención económi¬

ca de los trabajadores' y 'emancipación del pueblo laborante'.

El juego de oposiciones que rodea al enunciado de educación

socialista la hacen partícipe de la misión revolucionaria. El

enemigo aparece ampliamente explícito en el discurso de Cárde¬

nas. El clero es el factor de la 'anarquía' y del 'caos ideoló¬

gico'. Es el gestor de la 'ignorancia' y el 'fanatismo'. Es el

elemento de atraso que impide el desenvolvimiento real del 'pro¬

greso' hacia una 'economía socializada'. Tras las oposiciones

hay implícita una lucha ideológica entre el estado y la iglesia.

En el fondo, lo que estaba en juego era el dominio de las con¬

ciencies del pueblo mexicano.

En tal sentiao, la educación socialista resulta ser el pun¬

to central del enfrentamiento. La educación que había impuesto

el -estado contribuiría a la construcción de nuevos elementos

demarcadores de la conciencia ¿el pueblo mexicano, trás ella ha¬

bía un nuevo rumbo para México. El 'fanatismo', 'la ignorancia*,

'los sistemas inhumanas de explotación' fueron los resultados

ael dominio de las conciérnelas que habían logrado 'los defenso¬

res del pasado ' al tener a su cargo la tarea educativa.

El clero, al ser la avanzada de la reacción, a la que se unie¬

ron los padres de familia bajo su influencia, obsxaculi zaba la

labor de édificación social que encarnaba la educaión socia¬

lista. *Los defensores del pasado' son, asimismo, los 'enemigos

de la solidaridad social' que propugna el estado a través del

discurso de L. Cárdenas. Trás ellos también se incluyen los 'em¬

presarios', los 'hacendados', los 'señores'. Defensores del 'ré¬

gimen individualista', estos últimos apoyaban la labor del cle-
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ro para salvaguardar sus intereses.

De allí, pues, las acciones concretas que Cárdenas le asigna

a la 'enseñanza colectiva1. Las tareas atribuidas a la educación

socialista tienen tres funciones fundamentales:

1.- Organizar a

las masas: 'inculcar la conciencia gremial', 'fomentar los vín¬

culos de solidaridad', etc.

2.- Combatir a

loe elementos retrógados que paralizan su acción: 'combatir el

fanatismo', 'desterrar la anarquía y el caos ideológico*, etc,.

3.- Propiciar el

traba,1c colectivo: 'preparar los alumnos para la producción

cooperativa1, "integrar a México revolucionariamente en una uni¬

dad económica y cultural'.

Las redes verbales que apuntan a los objetivos finales de la

educación socialista, revelan claros propósitos de mantener la

hegemonía ideológica a través de la educación. Esto haría po¬

sible la instauración ae un nuevo sistema socio-económico en el

que les actores social es más comprometíaos serían los trabajado¬

res, el 'proletariado', 'los hombres del campo y del taller'. Hay

una clara finalidad de la educación socialista: 'servir al pro¬

letariado en su obra ae emancipación económica'.

Otras nociones verbales que refuerzan esa función como 'pre¬

parar a los alumnos para la producción cooperativa' u 'organizar

a los obreros' le adjudican a la «ducación socialista un carác¬

ter de suma trascendencia y responsabilidad para la construc¬

ción de un nuevo sistema económico, que finalmente no tendió ha¬

cia la socialización de los medios de producción económicos.
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En ese sentid®, puede suponerse a la educación socialista co¬

mo una estrategia discursiva del estado postrrevolucionario uti¬

lizada para producir dos efectos complementarios:

1.- La capaci¬

dad que tuvo el nuevo estado emanado de la Revolución, y espe¬

cialmente, Lázaro Cárdenas, de captar aquellos elementos demar¬

cadores de la conciencia de las masas rurales y urbanas condu¬

cía a la reactivación y movilización social.
2.- Al hacer

suyo un discurso con explícitos enunciados radicales y de rei¬

vindicación popular, el estado intentaba congelar la potencia¬

lidad de una activlidad indenendiente y revolucionaria del mo¬

vimiento obrero y campesino. Las acciones impartidas a la edu¬

cación socialista desde el estado a través del discurso de L.

Cárdenas hacen del estado el catalizador yr el canal ce conten¬

ción de aquellas actividades & las que debían tender los traba¬

jadores organizados. Le allí que el estado propicie desde el dis¬

curso presidencial un proyecto educativo que guarda en sí mismo

un programa de organización social que traspasa los límites de

impartir una simple instrucción elemental.

Le esa. manera, un discurso radical como el de la educación so¬

cialista, utilizado como instrumento ae combate y movilizazión,

es devuelto inocuamente a la sociedad mexicana. El carácter po-

tencialmente revolucionario de ese discurso se diluye en tanto

que también es utilizado para lograr la subordinación de los sec¬

tores populares.

Las constelaciones de ideas que imprimen el sentido que el

estado cardenista tenía de la educación socialista, a través
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del discurso presidencial, escapan a considerarla como una con¬

tradicción. En la representación simbólica, expresada en . «1

discurso de Cárdenas, aparecen verdaderas intenciones de trans¬

formación social y económica en beneficio de los trabajadores.

Las formas ideológicas que se manifiestan en -el discurso hacen

corresponder a la educación socialista con cambios verdaderos

que motivaban la redención económica de los trabajadores. La

educación socialista condensa la ideología cardenista paradle,

construcción definitiva de 'un México de la Revolución'.

2.3.3. El discurso de 'El Racional 1 .

SI periódico oficial eel partic o gobernante es un elemente

irf.HM rnnte del campo de la producción cultural e ideológica del

esta-'-. -• ~r.r 1? función específica de sor un discurso inter¬

media — motado y if-s diverso0 "c"+"reE er. que se com¬

pone ---------- "pv. +.jTi+« intermediario, tie¬

ne suma i.-;-, ¿-t la 'ÿ —--------- pt' i-, p "i p. -realidad social.

A través de la pr-ÿ-sa oficia"' " ' del anarato estatal

expresar- cus utili>and len - °al.
Es además, _r en cuenta los efectos del centra¬

lismo en la difusión ae la iceología estatal y en res medios ce

comunicación social. El periódico oficial seguramente gozaba de

una mayor recepción er; el Distrito Federal de México. Eetieamos,

igualmente, que su influencia mermaba en las ciuaades y pueblos

de los demás estados, y aún más en el medio rural. Es de pensar

que el campesino trabajador de la tierra y demás sectores obre¬

ros, que no sabían leer o por estar ocupados en el trabajo dia-

-62-



EL DISCURSO DEL PERIODICO OFICIAL: "EL NACIONAL.".

o
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rara, la lucha de clases

Perpetuar en México la
obra de la Revolución,

CO
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SOCIALISTA

capital

perjuicios burgueses

fanatismos religiosos

clero

Crear una consistencia
Qe clase.

Bacer interpret
cultura aej. soc

de la lucha de clases

porvenir de los asalariados

bienestar común

ideales revolucionarios

gobierno

Revolució-n Mexicana

socialismo

Es la verdadera escuela de la Revo¬

lución.

Bs de fuertes miras de cooperación
y solidaridad.

Debe tomar su posición proletarista

Debe tomar su posición en el terre¬
no de la lucha de clases.
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rio, ho hayan leído el periódico oficial. En cambio, presumimos

que 'El Nacional1 haya sido un elemento de lectura junto con o-

tros materiales estatales para el maestro rural.

Al leer los resultados que aparecen a través del estudio del

campo semántico de la noción de la educación socialista en el

periódico oficial (véase cuadro de la página 65 y anexo No 2),

el conjunto de relaciones asociativas, de oposición y de las fun¬

ciones y finalidades de la educación socialista, nos invita a

compararlas con las relaciones extraídas del discurso de Cárde¬

nas.

Ln primero que aparece como característica general es que

hay un diferente grado de radicalismo discursivo. Si bien el

discurso de Cárdenas y el periódico oficial están teñíaos del

radicalismo discursivo que marco la coyuntura, el discurso de

Cárdenas resulta ser más moderado.

Del estudio semántico o el léxico, se desprenden dos funciones

del periódico oficial".

Por un lado, sirve para reforzar el discurso de Cáraenas con

claros propósitos ce legitimar el discurso presidencial en 1c

que hace a la educación socialista como punto de condensación

y de motivación ideológica para las transformaciones socio-eco¬

nómicas que quería impulsar el carcenismo, Las asociaciones y

oposiciones que el periódico oficial señala a través de la e-

-.¿uc ación socialista son conceptos también expresados en el dis¬

curso de Cárdenas.

Las identificaciones de la educación socialista con 'Revo¬

lución Mexicana', 'gobierno', 'bienestar común', las cuales

son reforzadas con calificaciones atribuidas a ella como ' re-
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forma social', 'de miras de cooperación y solidaridad' , etc.,

sirven no sólo como enunciados legitimadores del discurso pre¬

sidencial, sino también como reproductores de las representacio¬

nes ideales que aparecían en el discurso de Cárdenas y que moti¬

vaban el comportamiento social del estado. Ciertos enunciados

que ocupan el lugar de la oposición, como 'clero', 'fanatismos

religiosos' pueden leerse en el mismo sentido.

Por otro lado, el discurso de 'El Nacional* introduce otras

relaciones alrededor de la educación socialista que hacen el dis¬

curso interraediari© más izquierdista y movilizador.

De allí la asociación que se establece entre la educación so¬

cialista con 'socialismo' y las oposiciones con 'capital' o 'pre¬

juicios burgueses*. Más aún, las acciones aojudicadas a la educa¬

ción socialista como 'dotar al eGucanao ce la concepción de la

lucha de clases' o 'preparar al proletariado para la lucha de

cíase s ' - son relaciones que no estaban - presentes, en las funciones

a las que debía tender la educación socialista en el discurso

de Cárdenas. En el discurso presidencial la finalidad de la e-

ducación socialista estaba relacionada con ' emancipación econó¬

mica de los trabajadores'-.

Al comparar con el discurso de 'El Nacional', "la idea de e-

mancipación a el discurso de Cárdenas induce a considerar a la

educación socialista como un camino de redención de los trabaja¬

dores para que sufran menos las arbitrariedades sociales. Ace¬

mas, la noción de 'emancipación económica de los trabajadores'

es de por sí bastante ambigua ;..de allí que nos preguntemos ai

ese enunciado incite la djuda en los trabajadores de un accionar

independientemente del estado. Tal acción puede considerarse
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conveniente para «1 estado, como realmente lo fue, ya que él se

encargaría de encauzar la movilización, unificación y participa¬

ción de los trabajadores en la resolución de los conflictos.

La relación semántica de la educación socialista con 'la lu¬

cha de clases' puede estar, si se quiere, asociada a la idea de

'emancipación económica de los trabajadores'; pero es una decla¬

ración explícita del radicalismo más exacerbado del estado. Tal

finalidad atribuida a la educación socialista incita a la movi¬

lización de los trabajadores en pro ae una sociedad futura cuyo

motor sería el enfrentamiento de las clases.

La comparación de las relaciones que se tejen alrededor de la

educación socialista en los des discursos pueden interpretarse

de la siguiente manera:

1.- En el periódico oficial escriben co-

lumnistas que en tanto sujetos políticos están inscriptos en una

tendencia más izquierdista que al mismo tiempo los conduce a te¬

ner un discurso más radical que el del propio Cárdenas.

2.- Es posible considerar a ambas formas

de expresión discursiva del estacc como un 'todo' discurso ofi-

cialista. Le esta manera, ambas formas de expresión hacen que el

discurso estatal no pueG& entenderse como un todo homogéneo, si¬

no que hay matices. Ambas expresiones, entrecruzadas en el pe¬

riódico, pueden sintetizarse como 'la moderada' y la 'radical'.

Ambas conviven en el seno del aparato estatal. Por ende, según

el significado y el sentido que se le dió a la educación socia¬

lista habría dos tendencias que no son contradictorias, que am¬

bas se imbrican en el discurso estatal.

A) Cárdenas y sus seguidores; para ellos la educación socialis-
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ta era un elemento esencial áe redención de la miseria popular.

A su juicio, la educación socialista tenía íntima relación con

la serie de transformaciones sociales que se llevarían a cabo du¬

rante su sexenio, especialmente en lo que respecta al medio ru¬

ral. La educación socialista para las masas populares contribui¬

ría en la edificación de un México nuevo, en el que el ideario

revolucionario encontraría un cauce definitivo, en el que la

justicia social y -el equilibrio económico entre las clases

hallaría un real significado.

B) Aquellos convencidos en que la educación socialista era un

paso hacia la construcción de una sociedad socialista. Muchos de

estos hombres eran acuelles que. o bien tenían un contacto am¬

biguo con el FCM o simplemente se había interiorizado en las lec¬

turas socialistas y marxistas oe la época y consideraban al so¬

cialismo la alternativa para una sociedad futura. Muchos de e-

1los expresaban sus ideas a través del órgano oficial periodís¬

tico del partido: 'El Nacional'. Asimismo, algunos trabajaban ac¬

tivamente dentro ce la Secretaría de Educación Pública. Desde

allí, se elaboraban programas de estudio y los manuales para enr

señar la educación socialista.

La convivencia de ambas expresiones discursivas del estado

tiene su sentido si tomamos en cuenta el proyecto de conforma¬

ción definitiva del estado que Cárdenas encarnaba. La acepta¬

ción de estos sectores de discurso más izquierdista que el del

propio Cárdenas formaran parte del aparato estatal y manifesta¬

ran sus ideas a través de un medio de difusión del estado puede

interpretarse como una táctica necesaria de la autoridad presi¬

dencial. El objetivo que se perseguía detrás de aquella era lle-
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var a cabo una política de alcance nacional que encauzara final¬

mente el proceso desatado desde la Revolución.

La incorporacis* de los portavoces del discurso radical le

permitía a Cárdenas contar con elementos que le ayudaran a po¬

seer una base de apoyo más amplia y a organizar a los trabaja¬

dores del campo y de la ciudad desde el estado. De esa manera in¬

tentaba obstaculizar a la oposición de su política de unificación

nacional que posibilitara un accionar organizativo y movilizador

independiente del estado. La identificación del PCM con las po¬

liticas del estado cardenista es parte de este proceso.

Cáraenas cedió espacios ce acción para sus propios fines de

incorporar 'desde arriba' a los diferentes sectores que compo¬

nían a la sociedad mexicana, la fundación del PRM fue la. culmi¬

nación riel proyecto caro enlata ae unión nacional.

v -<"• -H -fry p
t

p]Iñ v todos .

C O "

Ciert __ ra¿ci .-----« 1 ._ taliv del campo

á wncia a la ed>* -i'.......ÿ •-"> i°+K nos invitaron

a a «...¿curso aesde el . - to de ' °e la enuncia¬

ción (57).

La enunciación es "la puesta en funcionamiento ae la lengua

por un acto individual de utilización" (58). Es el acto por el

cual el hablante, enunciador, se vale de la lengua como instru¬

mento de producción formal y la convierte en discurso.

El discurso exhibe ciertas propiedades que se explican por

las condiciones de praducción bajo las cuales ha sido produci¬

do. Es fundamental, en tal sentido, la naturaleza del sistema
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político en el cual el discurso es producido.

En el plano de la enunciación, el enunciador a través de su

discurso, propone una relación con el receptor a partir de lo

que dice. Todo discuréo es mediador de un deseo del hablante,

es una tentativa de apoderarse del oyente. De esa manera, la e->

nunciación corresponde a una relación interpersonal, y por ende

social, que exige un enlaee entre los protagonistas de la co¬

municación, de allí que todo discurso suponga un destinatario.

El discurso construye dos entidades enunciativas:

a) la imagen del que habla (enunciador), b) la imagen de aquel

a quien se habla (destinatario), los enunciados, al articularse

con las entidades enunciativas (enunciador y destinatario), de¬

jan de ser simples unidades conceptuales o temáticas. Á partir

de esa articulación el contenido es organizado por la estrate¬

gia del enunciador y se orienta hacia un destinatario.

ir. los discursos d el presidente lázaro Cárdenas que hemos u-

tilizado como corpus para el estudio analítico del campo semán¬

tico hay una identificación de enunciados rica para tener en

cuenta y analizarla.

'Hombres de la Revolución', 'Hombres de la Revolución Mexi¬

cana' (nosotros), y la 'Revolución' o 'Revolución Mexicana'

(ella) son eos enunciados que en tanto sujetes utiliza el enun¬

ciador para presentar los promotores (o promotora) de la refor¬

ma en favor de la educación socialista.

Consideremos algunos ejemplos:

"... los hombres de la Revolución consideramos a la obra

educativa como el capítulo más importante de la misma Revolu¬

ción...*' (L. Cárdenas; 15/10/34).

-69-



"... La Revoluci¿n no teme la oposición que se le haga a sus

propósitos de mejoramiento educacional, porque la Revolución es¬

tá planteando integramente la resolución de los problemas todos,

el económico y el moral y, porque considera una obligación im¬

prescindible fijar al país su orientación socialista..." (L.

Cárdenas; 15/10/34).

"Los hombres de la Revolución interpretamos la presencia de

este frente único de trabajadores como lo que justamente es: co¬

mo un acto de solidaridad con el programa ideológico que la Revo¬

lucion viene trazando en beneficio de las mismas clases laboran¬

tes..." (L. Cárdenas; 28/10/1934).

"... cuando 1c Reveluclor se preocupa por fundamentar la edu¬

cación socialista nc lo hace pensando que 1 ucación es un í'e-

nór-rr rielado del proceso social y que, sí, habrá de re-

mecidr ±<aa necesidades que tienen los tu ores..." (L. Carde-

res: 25/ u/1934),

"... -~+ros -"""'fos a las masas. Si ponemos las armas

en £?••• .........- -s pr q"e puedan defender el patrimonio que les 7

va . w j_ a .elución; y actos como el de ayer son los que

má_ „ ,i j.i can esta política de gobierno..." (L. Cárdenas; 30/3/
1O 7. <* "i

/ •

Tal uso puede entenoerse como una alternativa discursiva que

utiliza el que habla, y más aún, interpretarse como supraparti-

caria. Presentar como sujeto actor a la 'Revolución en el dis¬

curso de Cárdenas busca, sin duda alguna, tener efectos ce sen¬

tido en el destinatario (59) con connotaciones singulares.

Con el enunciado 'Revolución' o 'Revolución Mexicana', se in¬

tenta involucrar a todos los dstinatarios posibles, a través de
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ese enunciado el sujeto hablante intenta incluir a todos los des¬

tinatarios en un colectivo de identificación haciendo a todos los

mexicanos herederos de la Revolución; ellos son la 'Revolución'.

Presentar en el discurso a la 'Revolución' como promotora o

depositaría de las reformas sociales, como la educación socia¬

lista, tenía la función de legitimar el discurso estatal.

Las comunidades campesinas estaban lejos de comprender lo que

había significado el proceso revolucionario. La percepción que

desde el localismo y el aislamiento tenían de la injusticia del

hacendado y del gobierno del lugar hizo que se plegaran a los

levantamientos populares que paulatinamente fueron surgiendo

en las diferentes regiones. Así tampoco entendían la manera en

que el proceso revolucionario había sioc encauzado .
Por eso es necesario tener en cuenta el lugar aesae donde el

discurso presidencial es producido. La situación ae comunicación

social más caraotcrística en; la c el enunciador frente a ur.a ma¬

sa reunida en cualquier ciudad, pueblo o hacienda reccorrida.

K o sólo en la campana electoral, sino también durante su ejer¬

cicio de su gobierno, Cárdenas realizó constantes giras a los

diversos estados para constatar las reales necesidades de la

población, recorrió pueblo tráe pueblo y hacienda trás hacien¬

da. La presencia física de Cárcenas frente a los destinatarios

del discurso y de las reformas contribuyó a otorgar una función

legitimadora a la 'Revolución' por medio del discurso estatal.

El discurso de Cárdenas, generalmente producido en las con¬

diciones arriba apuntadas, al presentar a la 'Revolución' como

constructora y depositaría de las transformaciones socio-econó¬

micas a llevarse a cabo durante su sexenio, tiene una función
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concreta: la de construir desde el estado un significado y un

símbolo revolucionario que diera forma definitiva a la ideolo¬

gía de la Revolución Mexicana.

De esta manera, el enunciador busca identificarse con el des¬

tinatario en la 'Revolución1. En este sentido, creemos que es

interesante destacar la presencia física de Cárdenas en el lu¬

gar desde donde surgieron las principales demandas populares.

La 'Revolución1 así, no sólo aparece en el discurso del presi¬

dente Cárdenas, sino que también está encamada en él. La 'Revo¬

lución' es de 'carne y hueso'. Esto hace que el discurso estatal

sea el único capaz de convertirse en creíble para el destinata¬

rio yf de esa manera, le permita obrar al estado cardenista

'desde arriba' en pos de La nueva organización social en construc-

ción -

al utiliza-" """ ÿ"""i.aáo 'Re-""'1 óri ' como un ' to—

4
" f se -ir,+nnta anular las po-

r* * 11 J r" 'ÿ 1 «I ÿnvorsari n en el discurÿú. rero, cíe—

ÿ*s de co .jtr ' natario!

' 1: ' r" ,\rr ;;•ÿ].u •• ' 7. . upe;-..' : '>•ÿ'. el °1 empresario

ÿ ~1 "1 +ÿ ñ -f*•« -i *-» H S ÿel

E" ' -v enunciado que encontramos asociado a 'Revolución' en

el discurso, 'hombres ce la Revolución ', nos conduce a una in¬

terpretación alternativa, pero, a su vez, complementaria. Ese

.enunciado pone las huellas del engaño en el discurso del estado

postrrevolucionario. Resulta evidente que el discurso nos lleva

a interpretar a 'los hombres ae la Revolución' como el estado:

es el presidente, el partido, los funcionarios, los intelectua¬

les orgánicos, el periódico oficial, los maestros defensores y
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quienes debían impartir la educación socialista. Son los hombres

que no sólo materializaron las peticiones de reformas sociales

en proyectos y en programas, sino también hicieron realidad la

causa popular de la gesta armada a través de acciones verdade¬

ras, sobre todo durante el gobierno de Cárdenas. Ellos también

son la 'Revolución1.

El discurso estatal hace suyo un enunciado que no sólo es im¬

portante por el tono radical que encierra, sino también por el

valor que tiene ese enunciado en las conciencias mexicanas. La

palabra 'Revolución' impregnó la mentalidad del pueblo mexica¬

no de tai manera que todo lo que podía transformarse quedó a-

travesado por el sentido político, - social e histórico al fin,

que fue y es la. 'Revolución' .
Pero los 'hombres Ge la Revolución' se apropiaron de la 'Re¬

volución'. Al moldear sus metas ideológicas en el discurso polí¬

tico produjeron efectos inocuos en la sociedad mexicana durante

y después de la progresiva institucionalipación ael estado sur¬

gido de la Revolución.

Así se entienden, entonces, enunciados radicales que incita¬

rían a la movilización del cpueblo mexicano como:

"... educación socialista en beneficio del proletariado..."

" ...emancipación acanírica y cultural ael obrero..."

"...economía colectivizada en beneficio de los trabajadores..."

"...escuela, motivo de solidaridad clasista..."

"... la escuela socialista parte de la abolición del régi¬

men individualista..."

"... escuela socialista aliada del sindicato, cooperativa y

comunidad agraria..."
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por el contrario, desactivaron el potencial accionar revolucio¬

nario del pueblo mexicano. Pero así también contribuyeron a la

construcción desde el estado del significado y del símbolo revo¬

lucionario - es la Revolución la que promueve - en las concien¬

cias mexicanas.

Más aun hay otras notas del discurso cardenista que resultan

interesantes para tomar en cuenta. La búsqueda por parte del enun¬

ciadorae minimizar la distancia que lo separa del destinatario,

como si fuera el receptor mismo el que emitiera el discurso, se

constata en la enunciación:

"... Los que surgimos ce las filas de los trabajadores..."

(L. Cárdenas; 21/3/1935).

"...conozco mis obligaciones y no me olvido de mi origen.

- enternezco a la misma clase que ustedes. Fui antes que

hombre public®, obrero de un modesto taller, y leal a

mi clase, que fue la que me elevó al poder..." (L. Cár-

uencxÿ; oa/C/ ¡ttC/

Cárdenas, en tanto enunciador, busca identificarse con el

destinatario no sólo aei discurso, -¡sino también ae la educación

socialista y demás reformas sociales por la complicidad de un

origen social común. Por medio de esta complicidad busca supri¬

mir la distancia entre 'los hombres de la Revolución' y la 'Re¬

volución', alimentando el significado revolucionario en la menta¬

lidad oel pueblo mexicano. Los efectos sociales oe ese discurso

cadyuvó al propósito del estado postrrevolucionario institucio¬

nalizado: encuadrar y más aún, subordinar a las masas campesinas

y a los trabajadores de la ciudad y, porque no, a toda La socie¬

dad mexicana, en un nuevo ordenamiento social y político cuyas

coordenadas de acción posibles fueron establecidas por el esta-
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do.

2,3.5. El maestro y la educación socialista.

Cárdenas, en tanto enunciador, dibuja* en el discurso la ima¬

gen de un interlocutor a quien le atribuye tareas específicas

y determinadas: el 'maestro revolucionario', el maestro rural.

Quien ha estudiado el rol del maestro revolucionario con ma¬

yor profundidad ha sido David Raby :

"Desde el principios muchos

maestros tuvieren un espíritu radical o revolucionario, y la na¬

turaleza misma de su trabaio, con su hincanil en el desarrollo
V " A.

de la comunidad y en la identificación con ios campesinos los

hizo muy receptivos para las ideas comunistas c socialistas.

Aunque disponemos de pocas cifras precisas, parece que estas i-

deas empezaron a penetrar en el magisterio a fines de la oleada

del veinte al treinta, y gran número de maestros se inscribie¬

ron en el Partido Comunista a principios de la década siguien¬

te..." (60).

Los maestros rurales, siguiendo las palabras de Arnaldo Cór-

dova, fueron "verdaderas correas de trasmisión de la Revolución

Mexicana" (.61), Eran el enlace entre el estado y las masas. Sa¬

bedores de la problemática social de las comunidades agrarias,

porque eran ellos quienes estaban más en contacto con la reali¬

dad campesina y entendían las necesidades y las exigencias co-

tideanas cüe la vida rural, sus labores iban más allá de una

función educativa.

El contacto con las masas los convertían en potenciales a-
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gitadores sociales, muchos de ellos insistían en la realización

de las reformas en la estructura de la propiedad para favorecer

a los sectores campesinos. En muchas ocasiones, eran fieles re¬

presentantes de la comunidad campesina. El nivel cultural más

alto del maestro rural respecto del campesino hacía que sus ta¬

reas sociales incluyeran problemas administrativos de este sec¬

tor. Eran ellos los que directa o indirectamente -ayudando al

campesino- demandaban ante el gobierno la dotación de tierras

como lo establecía la Constitución conjlos papeles de la co¬

munidad. Su acción en el medio rural, lo convertían en un flan¬

co ae ataque del hacendado y del clero.

A ellos les cupo la misión ae impartir la educación socia¬

lista. El significado de socialismo fue poce clare para el maes¬

tro rural, lo que sí comprendía eran aquellos problemas er. el

medio rural que el gobierno revolucionario no atendía.

En tanto organ!s. -a o res de los campesinos, fueron fieles: de¬

fensores de las ideas radicales y socialistas, funcionando' así

como guías ideológicos y como intelectuales orgánicos. La matanza

de maestros en el medio rural fue manifestación de una oposición

acérrima al encargado de enseñar la educaión socialista.

Es interesante tener en cuenta la imagen del maestro que el

presidente mexicano construyó en el discurse. Lo solo Cárdenas

elaboró su representación en relación con asociaciones estable¬

cidas sobre sus funciones, sino que, buscando efectos de recep¬

ción de su discurso en el destinatario, impartió una serie de

'deberes' que guiarían sus acciones.

En nuestra lectura, teniendo en cuenta la dispersión de los

discursos considerados, encontramos ciertas asociaciones en lo

que al rol del maestro respecta: el maestro revolucionario es/
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son:

"...puente entre las tradiciones del pasado y formas de vi¬

da del porvenir..."

"...educador que desempeña una de las funciones más trascen¬

dentes, la misión de educar..."

"...guia del campesino y del niño..."

"... trabajadores proletarios para la resolución del proble¬

ma por el mejoramiento de las clases trabajadoras de

toda la nación..."

"...trabajadores de la enseñanza..."

"...garantía más eficaz que tiene el gobierno de la Revo¬

lución para poder consolidar las doctrinas sociales en

favor de los trabajadores..."

"...responsables y guías del pueblo mexicano..."

"... consejeros de los trabajadores a fin de que la tierra

pase a la pertenencia de quienes, oirectamente trabajen

11
• • •

Las constelaciones de nociones que racean al enunciado 'maes¬

tro' o 'maestro revolucionario' hacen de él un verdadero sujeto

necesario para los fines de transformación social que deseaba

realizar el cardenismc. La identificación que el ÿanunciador ha¬

ce de los maestros como 'trabajadores proletarios1, o simplemen¬

te 'trabajadores' tiene un sentido concreto, ya que:

"... se pugnará que los eaucaaores obtengan una retribución

proporcional a sus elevados esfuerzos..."

"...se agremiarán en un solo grupo compacto y homogéneo..."

"... el gobierno tratará de mejorar las condiciones econó¬

micas del maestro rural...".
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Estos importantes actores sociales, a pesar de "ser garan¬

tía más eficaz que tiene el gobierno de la Revolución para po¬

der consolidar las doctrinas sociales en favor de los trabaja¬

dores..." deben organizarse como los demás trabajadores bajo la

vigilancia del estado. El estado consideró al bloque magisterial

como un sector privilegiado. La CMM fue la agrupación que reunía

a aquellos maestros que se identificaban con la política de la

SEP. El estado garantizó la permanencia de la CMM trás las polí¬

ticas oficiales mediante mejoras en los salarios y atendiendo sus

reclamos sindicales. A pesar de ello, el estado caraenista no

pudo aglutinar a t®dos los maestros en una confederación única

y te talmente dependiente del estado.

Asimismo, Cárdenas les impone una serie de 'deberes' que guia¬

rían su accionar. La imposición de tareas del presidente al maes¬

tro, que están inscriptas explícitamente en el discurso, refuer-

2an la imagen has ta &hora desarrollada:

"...conectará las formas económicas en que se está desarro¬

llando la Revolución para armonizarla con la conciencia de ios

ÿrabajad oi*es ..
"... (tienen) la misión imperiosa de encauzar a las juventu¬

des dentro de una doctrina que realiza con más eficacia el de¬

senvolvimiento económico de la nación..."

"... la misión del maestro no se concreta en el recinto ae

la escuela. .."
"... su misión en el orden social exige su colaboración pa¬

ra el cumplimiento integral del programa de la Revolución..."

" ...debe interesarse por el mejoramiento de'lss pueblos..."

"...Ha de auxiliar al campesino en su lucha por la tierra
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y al obrero en la obtención de los salarios que fija la ley en

cada región..."

"... No deben .circunscribir su función á la simpleÿ ta¬

rea de impartir enseñanzas en un mundo alejado de las realidades

que ofrece la vida..."

"...(tienen) el deber de convertirse en guías, en directores

de la clase laborante ofreciendo a estas el concurso de sus en¬

señanzas al alcance de sus derechos y también de sus obligacio¬

nes..."

"... (tienen) la misión redentora (de) despertar la conciencia

del pueblo..."

"...deben enseñar a los niños en qué consisten sus obligacio¬

nes v a mostrar a las clases trabajadoras el camino Ge su ele-

vación cultural..."

"... a ellos les corresponde hacer de nuestra masa de pobla¬

ción un pueblo más culto, más capacitado para la viaa, en mejo¬

res condiciones de lucha y coi: más granae& pusibilicaaes ae de¬

senvolvimiento económico..."

"... su función social es de suma trascendencia en el campo..."

Las expresiones explícitas en el discurso de L. Cárdenas

que demarcan las tareas del maestro rural hacen de él un suje¬

te c&ializacor de ios cambios socio-económi ees que el carae-

nismo buscaba instaurar. La educación socialista que el estado,

y la 'Revolución', creía como elemento de redención económica

para los trabajadores, como un pivote fundamental en la construc¬

ción de la ideología revolucionaria para instaurar un nuevo rumbo

a la sociedad mexicana, necesitaba de un mediador comprometido

con la realidad social.
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El estado le c#nfía al maestro revolucionario tareas funda¬

mentales que trascienden la función educativa y lo hacen partí¬

cipe principal del 'programa revolucionario1. La atribución de

tareas que el estado le concede lo hacen un factor indispensa¬

ble para la consecución de la reforma agraria emprendida.

Además de 'educar', es 'guia del campesino', 'consejero del

trabajador1 y 'ha de auxiliar al campesino en su lucha por la

tierra y al obrero en la obtención ae los salarios que fija la

ley en cada región' y * su función social es de suma trascenden¬

cia en el campo. ..'
Sin embargo, hay nociones en el discurso de Cárdenas que nos

apartan de esta única imagen que se tenía del maestro. Aparecen

explícitamente otras constelaciones ce icieas alrededor de la

función üe les maestres que además tienen un significado implí-

cito .
"...(ser.) consejeros y guías el es interesaco s del trabajador..."

"... si algún sector debe estar completamente alejado de la

politica es el magisterio..."

"...si a ios educadores se les mezclara en la politica cau¬

saría un daño irremediable a la tarea tan noble y patriótica que

la Revolución le ha confiado..."

"... les maestros deben ae|ar a los sectores organizados, a

los campesinos y a los obreros, la vigilancia de los intereses

revolucionarios, cuando de política electoral se trata..."

La¿ mismas representaciones ideales que Cárdenas esboza la

imagen del maestro, lo convierten en un potable agitador social

que podría aún rebalsar los márgenes de 'la política' impuesta

por el estado. Estas nociones tienden a delimitar su acción.
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Aquella 'política', en que los maestros no deben introducir¬

se,; encuentra su real significado si consideramos el medio donde

impartían sus 'deberesÿ Detrás de esa 'pel-ítica ' - surgí rían poten¬

ciales líderes de masas que traspasarían el ejercicio de ser

'consejeros y guiadores de los campesinos y obreros' y (de)

'auxiliar' al campesino en su lucha por la tierra.

Entre las funciones que Cárdenas adjudica al magisterio, el

'estar completamente alejados de la política' tiene el sentido

definido de apelación delimitaaora. El 'programa de la Revolu-í

ción' tiene como tarea fundamental la de encauzar la reforma a-

graria sobre carriles verdaderamente transformadores de la eco¬

nomía y la 'misión (cel maestro) én el orden social exige su

colaboración para el cumplimiento integral del programa de la

Revolución ' .
Despojándolo de su carácter político de su función, Cárdenas

está impartí enco al maestre actitudes que encarna el estado.

El maestro revolucionario, en tanto mediador entre el estado

y las masas, debía emprender la finalidad que Cárdenas le había

axribuíao en su discurso a la educación socialista. El maestro,

entonces, era el engranaje necesario para 'la emancipación ecó-

npomica y moral de los trabajadores'.

Pero implícitamente hay un contrasentido en su discurso. 'In-

trometerse en política' hacía del maestro un posible agitador

social que podía abandonar la tarea que Cárdenas les había atri¬

buido al enseñar la educación socialista y convertirse así en

un concientizador, impulsor de 'la lucha de clases'. Esta era

la otra finalidad que 'El Nacional' le atribuía a la educación

socialista.
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En sí, 'no introrneterse en política' tiene el significado de

no hacer otra política o más política que la que Cárdenas dise¬

ña en su discurso en referencia al proyecto-educativo. Be esa ma¬

nera, se lo incita al maestro a embarcarse en las tareas que le

impartía la autoridad presidencial. Era el estado el que no sólo

imponía el ritmo y la medida de la política agraria, sino tam¬

bién los parámetros de organización de los trabajadores del

campo.

La ambivalencia del discurso de L. Cárdenas acerca de la mi¬

sión del maestro lo incita a gestar una alianza con el estado

personero de la Revolución, El ser 'guías y consejeros del cam¬

pesino' lo invitaba a colaborar en la organización del movimien¬

to campesino desee el estaco. El temor ue Cárdenas a que los

maestros gestaran una organización campesina inaependiente aei

estado o que incitaran a los campesinos para unirse con los de¬

más trabajadores de la nación, c sea que se agruparan con la CTM,

hizo que Cárdenas los conciba como 'consejeros y guias cesinxere-

sados del trabajador' .
Así entonces, cobra sentido la expresión ce Ama] ao Corcova

de que los maestros fueron 'las correas de trasmisión ae la Re¬

volución Mexicana'.

CONCLUSIONES

Para desentrañar cualquier problema de la historia mexicana

del presente siglo, debemos remontarnos al estallido revoluciona
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rio de 1910. Fue a partir de entonces que la sociedad y el esta¬

do mexicano cobraron un nuevo sentido. Por esta razón tuvimos que

rastrear los orígenes de la reforma educativa de 1934, que aaban

a la educación el carácter de socialista, a las contingencias in¬

ternas de estado postrrevolucionario.

A lo largo de la década del *20 actuaron los protagonistas que
ÿ

encauzaron el proceso revolucionario. Asimismo, fue también en la

década del veinte y principios ae la del *30, cuando se conforma
ÿ

el estado postrrevolucionario, en que las configuraciones ideoló¬

gicas de la Revolución Mexicana se nutren de los nuevos elementos

que la coyuntura internacional introdujo a México.
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PC en México y el crack del '29 fueron hechos históricos cue im¬

primieron nuevos contenidos a la ideología revolucionaria. Pero

fueron ios revolucionarios que representaban el nuevo estado quie-

el accionar revolucionario, y quienes también captaron aquellas

modalidades ideológicas que impartaron a México desde el exterior.

Le esa manera impulsaron de un nuevo dinamismo a la iceología de

la Revolución Mexicana.

El radicalismo, que tenía su máxima expresión en materia agra¬

ria, imprimió un nuevo tono en ios proyectos, las reformas, y las

demandas que encarnaban los hombres progresistas del aparato esta¬

tal. El discurso del estado estaba teñido de un lenguaje'sociali-

zante'que se materializó en la reforma del artículo 3o en 1934,

que definía a la educación como socialista.

El General Lázaro Cárdenas era unoJde aquellos revolucionarios

que desde el seno del Estado abrazaban las ideas radicales y las
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imbricaron con las reales reivindicaciones revolucionarias. Desde

su campaña electoral prometía realizar verdaderos cambios en mate¬

ria agraria, educativa y laboral que hicieran realidad los postu¬

lados-revolucionarios que habían quedado plasmados en la nueva

Constitución de 1917.

Los claros propósitos que encarrilara México hacia una sociedad

cimentada en los ideales revolucionarios quedaron expresados en la

representación simbólica que el estado cardenista tuvo de la educa¬

ción socialista.

Las constelaciones de ideas que el discurso estatal manifestó

alrededor de la noción de educación socialista la convierten en

una verdadera y principal motivaci ir. ideológica para llevar a ca¬

bo profundos cambios sociales de rcder.ci ór de le miseria popular.

Aunque la comparación de aos expresiones discursivas del estado

(Cárdenas y el periódico oficial) reveló la no homogeneidad del

d _ s Cut .ÿ r fita i n.¡ , cf'irco" ce ¿ce a c o; "t cuff or c.c r o- oicaben a la

educación socialista había claras intenciones de transformación.

Para ello se necesitaba, construir desde el estado un signifi¬

cado y un símbolo revolucionario que aiera forma definitiva a la

ideología revolucionaria en las conciencias del pueblo mexicano.

El discurso de Cárdenas, haciendo de la «evolución la promotora

de le. educación socialista y demás reformas sociales, producido

en el lugar desde donde surgieron los principales reclamos popula¬

res, hacía que la Revolución apareciese encarnada en el que habla,

o sea Cárdenas, que era el hombre del estado.

Para las finalidades últimas que su discurso dibujaba para la

educación socialista, el maestro rra el elemento necesario para

despojar de las conciencias mexicanas el México de 'los hombres do.1

-85-



pasado'. Sin embargo el despojo del carácter político que Cárde¬

nas le adjudicaba a sus funciones lo invitaba a no traspasar los

límites impuestos pirrr la autoridad presidencial.

El sentido y el significado que el estado tenía de la educa¬

ción socialista escapan a considerarla una contradicción del car-

denismo. La educación socialista condensa aquellas formas ideoló¬

gicas que impulsaron a Cárdenas a la construcción definitiva de

la ideología de la Revolución Mexicana desde el estado.
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apoyo del maes
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munidad agraria
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con las aspi¬
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proletariado.
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solidaridad.

-integrar a Mé¬
xico revolu¬
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económica y
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religión.

-no arranca a
los hijos el
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padres.
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-progreso y pros¬
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niños para con
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disolución de
hogares.
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cialista di
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